Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 


CONSTITUCION 


(Ley Fundamental) 
DE LA UNION 
DE REPUBLICAS 
SOCIALISTAS 
SOVIETICAS 


INFORME DE 
L. I. BREZHNEV 
PRESENTADO EN LA SESION DEL 
SOVIET SUPREMO DE LA URSS 
EL 4 DE OCTUBRE DE 1977 


Rubinos - 1860 


p> - A 
a N 


Facultad de Ciencias Políticas y 


Donativo de Z NÓ Blanc 


Digitized by Google 


slain 


N 
f 3) UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 2, y (43 


34 
2 > 


Con 


CONSTITUCION 


(Ley Fundamental) 
DE LA UNION 
DE REPUBLICAS 
SOCIALISTAS 
SOVIETICAS 


INFORME DE 
L. I. BREZHNEV 
PRESENTADO EN LA SESION DEL 
SOVIET SUPREMO DE LA URSS 
EL 4 DE OCTUBRE DE 1977 


© Editorial RUBIÑOS 
Alcalá, 98 - Madrid-9 


Con autorización de 
Agencia de Prensa Novosti (A.P.N.) 


Reproducción fotográfica de textos 
publicados en Novedades de Moscú n.° 41 y 42/77 


Derechos reservados 


ISBN 84-400-394-5.X 
Depósito legal: M. 36.545-1977 
Impresión: Compoprint, S. A. 
Marqués de Monteagudo, 18. Madrid-28 


INDICE 


Informe de L. I. BREZHNEV presentado en la sesión del 
Soviet Supremo de la URSS el 4 de octubre de 1977 .. 


Constitución (Ley Fundamental) de la Unión de Repúbli- 
cas Socialistas SoviéticaS............ooooomomomo...... 


BASES DEL SISTEMA SOCIAL Y DE LA POLI- 
TICA DE LA URSS 


Capítulo 1. Sistema políticO.................. 
Capítulo 2. Sistema económico ............... 
Capítulo 3. Desarrollo social y cultura ........ 
Capítulo 4. Política exterior .................. 
Capítulo 5. Defensa de la Patria socialista .... 


EL ESTADO Y EL INDIVIDUO 


Capítulo 6. Ciudadanía de la URSS. Igualdad de 
derechos de los ciudadanos ...... 
Capítulo 7. Derechos libertades y deberes fun- 


damentales de los ciudadanos de la 
A ieee heer es 


ESTRUCTURA NACIONAL-ESTATAL DE LA 
URSS 


Capitulo 8. La URSS, Estado federal ........ 
Capitulo 9. La República Socialista Soviética 


Federäda cadviewsnwias vin cow nes 
Capítulo 10. La República Socialista Soviética 
Autónoma ias 
Capítulo 11. La región autónoma y la comarca 
autónoma 66.6 cine edad so4 x8 


69 


63 


IV. 


VI. 


VII. 


VIII. 
IX. 


SOVIETS DE DIPUTADOS POPULARES Y 
NORMAS DE SU ELECCION 


Capítulo 12. Sistema y principios de la actividad 
de los Soviets de Diputados Popula- 
FES: A E RENOD 
Capítulo 13. Sistema electoral................. 
Capitulo 14. El diputado popular .............. 


ORGANOS SUPERIORES DE PODER Y DE AD- 
MINISTRACION DEL ESTADO DE LA URSS 


Capítulo 15. Soviet Supremo de la URSS ...... 
Capítulo 16. Consejo de Ministros de la URSS . 


BASES DE LA ESTRUCTURA DE LOS ORGA- 
NOS DE PODER Y DE ADMINISTRACION DEL 
ESTADO EN LAS REPUBLICAS FEDERADAS 


Capítulo 17. Organos superiores del poder y de 
administración del Estado en la Re- 
pública federada ................. 

Capítulo 18. Organos superiores de poder y de 
administración del Estado en la Re- 
pública autónoma ................ 

Capítulo 19. Organos locales de poder y de ad- 
ministración del Estado .......... 


JUSTICIA, ARBITRAJE Y SUPERVISION FIS- 
CAL 


Capítulo 20. Tribunales y arbitraje ............ 
Capítulo 21. Ministerio Fiscal ................. 


ESCUDO, BANDERA, HIMNO Y CAPITAL DE 
LA URSS 

VIGENCIA DE LA CONSTITUCION DE LA URSS 
Y PROCEDIMIENTO PARA MODIFICARLA 


79 
81 
84 


86 
94 


105 
108 


INFORME DE 

L.I. BREZHNEV 

PRESENTADO EN LA SESION DEL 
SOVIET SUPREMO DE LA URSS 
EL 4 DE OCTUBRE DE 1977 | 


Estimados camaradas diputados: 


La presente sesión del Soviet Supremo ha de 
cumplir una misión histórica en todo el sentido 
de la palabra: aprobar la nueva Constitución 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti- 
cas. 


Aprobamos la nueva Constitución en vispe- 
ras del sexagésimo aniversario de la Gran Re- 
volución Socialista de Octubre. Esto no signi- 
fica una simple coincidencia en el tiempo de 
dos acontecimientos de extraordinario relieve 
en la vida de nuestro país. El nexo entre ellos 
es mucho más profundo. Podriamos decir que 
la nueva Constitución es la sintesis de todo lo 
realizado en los sesenta años de desarrollo del 
Estado soviético. Es un esplendoroso testimo- 
nio de que las ideas proclamadas por la Revo- 
lucion de Octubre y los legados de Lenin se 
encarnan felizmente en la realidad. 


El proyecto de Constitución presentado al 
examen del Soviet Supremo es el fruto de lar- 
gos años de intenso trabajo de un amplio equi- 
po de personas. La Comisión Constitucional 
que formó el Soviet Supremo de la URSS que- 
dó integrada por expertos funcionarios del 


partido y del Estado y por representantes de 
la clase obrera, del campesinado koljosiano y 
de la intelectualidad del pueblo, así como repre- 
sentantes de las numerosas naciones de nuestro 
pais. A la elaboración del proyecto fueron in- 
incorporados eminentes cientificos, especialistas 
y funcionarios de los organismos del Estado y 
de las organizaciones sociales. El proyecto se 
discutió dos veces en Plenos del Comité Cen- 
tral del PCUS. 


Creo que podemos considerar con razón que 
las importantes tareas surgidas ante nosotros 
con motivo de la preparación, el debate y la 
aprobación de la Constitución han sido cum- 
plidas de la manera más concienzuda y con la 
observancia más consecuente de todos los prin- 
cipios de la democracia socialista. 


I 


El debate de todo el pueblo en torno al 
proyecto de Constitucion ha sido la comproba- 
cion decisiva de la calidad de todo el trabajo 
preparatorio. Este debate ha durado casi cuatro 
meses y ha tenido un caracter autenticamente 
popular. En él particuparon más de ciento cua- 
renta millones de personas, o sea, más de cuatro 
quintas partes de la población adulta de nuestro 
país. En la URSS no se había conocido nunca 
una actividad del pueblo de tal envergadura. 


El resultado político principal del debate del 
pueblo estriba en que los soviéticos han dicho: 
si, ésta es la Ley Fundamental que esperábamos. 
Refleja con justedad nuestras conquistas, nues- 
tros anhelos y esperanzas, define justamente 
nuestros derechos y obligaciones. A la vez que 
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refrenda lo ya alcanzado, abre la perspectiva del 
sucesivo desenvolvimiento de la construcción 
comunista. 


A la discusión del proyecto se dedicaron 
aproximadamente millón y medio de asambleas 
de trabajadores en empresas y koljoses, unida- 
des militares y lugares de residencia. Fue exa- 
minado en Plenos, reuniones de activistas y 
asambleas en los sindicatos, en et Komsomol, en 
las cooperativas y en las asociaciones de crea- 
ción artistica. En su examen ha participado todo 
nuestro partido. Se celebraron más de cuatro- 
cientas cincuenta mil asambleas del partido a 
puerta abierta, en las que hicieron uso de la 
palabra más de tres millones de personas. El 
proyecto fue sometido a la consideración de to- 
dos los Soviets, desde los rurales hasta los So- 
viets Supremos de las repúblicas federadas, es 
decir, lo examinaron más de dos millones de 
diputados, representantes de todo nuestro pue- 
blo. En cada uno de estos foros fue aprobado el 
proyecto de Constitución. 


Por último, las cartas de soviéticos han aflui- 
do en raudal interminable. 


Lo característico de la inmensa mayoría de 
estas cartas ha sido el patriotismo, la calurosa 
aprobación de la politica de nuestro partido y 
del Poder soviético, la amplitud de horizontes 
y la madurez de juicio, asi como lo mucho que 
han exigido de sí mismos y de los ca- 
maradas. Sus autores, al igual que los partici- 
pantes en la discusión en asambleas —personas 
de las más diversas profesiones y edades, nacio- 
nes y grupos étnicos, comunistas y ciudadanos 
sin partido—, analizan con espiritu de buenos 
administradores, minuciosamente, el proyecto 
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de Constitución, expresan sus propuéstas para 
mejorar el texto y, a la vez, hacen otras suge- 
rencias concernientes a diversos aspectos de la 
vida de nuestra sociedad. 


Al reflexionar sobre estas intervenciones y 
cartas se saca la conclusión de que en ellas está 
reflejada una inmensa victoria del socialismo: 
es el hombre nuevo, que no se separa a sí mismo 
del Estado y considera como algo muy propio 
los intereses estatales y del pueblo. 


Recordemos que poco después de la victoria 
de la Revolución de Octubre, Lenin señaló que 
el régimen de explotación nos deja en herencia 
una gran desconfianza de las masas hacia todo 
lo estatal. “Vencerlo —dijo Vladimir llich— 
es una ardua tarea, únicamente ‘al alcance del 
Poder soviético, pero que también requiere de 
éste largo tiempo y gran perseverancia” (Obras 
Completas. 5a ed. en ruso, t. 36, pag. 184). 


El Poder soviético ha cumplido esta tarea. La 
prueba más brillante de ello es la inmensa acti- 
vidad de los trabajadores en el debate en torno 
al proyecto de nueva Constitución. Podemos 
declarar con seguridad y orgullo: todo el pue- 
blo soviético ha sido precisamente el verdadero 
artífice de la Ley Fundamental de su Estado. 


Permitidme, camaradas, que, en nombre del 
Soviet Supremo de la URSS, exprese cordial 
agradecimiento a cada participante en el debate 
popular sobre el proyecto de Constitución y de- 
see a todos ellos nuevos éxitos labora!es para 
bien de nuestra gran Patria y que sigan partici- 
pando en forma cada vez más resuelia en 
los asuntos de nuestro Estado socialista. 
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La Comisión Constitucional informa que 
el debate del pueblo ha permitido mejorar sen- 
siblemente el proyecto de Constitución, intro- 
ducir en él diversas adiciones, especificaciones 
y enmiendas provechosas. 


En total, fueron presentadas unas cuatrocien- 
tas mil propuestas de enmienda a dife- 
rentes artículos, orientadas a precisar, mejorar 
y complementar las tormulaciones del proyecto. 
Después de un atento estudie de estas enmien- 
das —muchas de las cuales, naturalmente, se 
repiten—, la Comisión Constitucional recomien- 
da introducir modificaciones en 110 artículos 
del proyecto y añadir a él otro artículo. Las 
recomendaciones de la Comision Constitucional 
están en manos de todos los diputados. Mi tarea 
consiste en fundamentar las propuestas de la 
Comisión sobre las cuestiones más esenciales. 


Señalaré ante todo que la mayor parte de las 
propuestas hechas se refiere a una cuestión tan 
cardinal como la de la función del trabajo en el 
socialismo. Los camaradas proponen que en la 
Constitución se muestre con más nitidez el ca- 
rácter de nuestra sociedad como la sociedad de 
los trabajadores. 


Creo que esta propuesta tiene profundo sen- 
tido. La sociedad soviética se compone única- 
mente de clases y grupos sociales trabajadores. 
Teniendo esto en cuenta se propone inscribir 
en el artículo 1 de la Constitución que el Estado 
soviético de todo el pueblo interpreta la volun- 
tad y los intereses de los obreros, campesinos e 
intelettuales, de los trabajadores de todas las 
naciones y grupos étnicos del pais. Al mismo 
tiempo, parece que se deberia aceptar otra pro- 
puesta: definir en la Constitución no solo Ja 
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base politica de la URSS, no sólo la base de 
nuestro sistema económico, sino también la ba- 
se social de nuestro Estado. Esta base es actual- 
mente en nuestro país la alianza indestructible 
de la clase obrera, el campesinado koljosiano 
y la intelectualidad del pueblo, y es nece- 
sario hacerlo constar claramente. 


Los camaradas han propuesto también pre- 
cisar la definición que se da en el artículo so- 
bre la base del sistema económico de la URSS, 
especificar con más claridad que esta base es la 
propiedad del Estado y la cooperativa-koljosia- 
na. Esto es justo. Precisamente ambas formas 
de propiedad socialista de los medios de pro- 
ducción determinan el carácter de nuestra eco- 
nomia nacional y la división de la sociedad so- 
viética en dos clases amigas: los obreros y los 
campesinos. Esta puntualización ha sido pre- 
vista. 


Se han recibido varios millares de propuestas 
sobre el artículo referente a la función y el sig- 
nificado de las colectividades de trabajadores. 
Sus autores manifiestan el deseo de que sean re- 
flejados con más amplitud en la Constitución las 
tareas y los derechos de la colectividad de tra- 
bajadores, sobre todo en esferas como la plani- 
ficación de la producción y del desarrollo social, 
la preparación y distribución de cuadros, el 
mejoramiento de las condiciones laboraies y de 
vida de los trabajadores, la elevación de su ni- 
vel profesional y la inculcación de la actitud co- 
munista hacia el trabajo. Con esto no se puede 
menos que estar de acuerdo. 


En la colectividad de trahajadores y en la ac- 
tividad de sus organizaciones del partido, sin- 
dical y del Komsomol se refleja toda la vida dé 
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la sociedad: económica, politica y espiritual. 
En realidad, ésta es la célula primaria de todo 
nuestro organismo, no sólo económico, sino 
también político. Por ello, tienen razón asimis- 
mo quienes consideran que será mejor incluir 
el artículo sobre la colectividad de trabajadores 
en el capitulo 1 de la Constitución, dedicado a 
nuestro sistema politico. 


Fueron presentadas igualmente millarés de 
propuestas en las que se pide expresar en la 
Constitución que todo efugio del trabajo social 
útil es incompatible con los principios de la so- 
ciedad socialista. Los ciudadanos exigen casti- 
gar más severamente a los absentistas laborales, 
a los aficionados a obtener ingresos no proce- 
dentes del trabajo. Es imposible no apoyar estos 
justos razonamientos. 


Muchisimos camaradas escriben diciendo que 
en la Constitución se debe señalar especialmen- 
te la obligación de los ciudadanos de cuidar de 
los bienes del pueblo, de cuidar de nuestra pro- 
piedad socialista, fruto del trabajo colectivo del 
pueblo y fundamento sobre el que descansa el 
desarrollo de toda la sociedad. La Comisión 
Constitucional, coincidiendo con lo que opinan 
los trabajadores acerca de esta cuestión, pro- 
pone introducir una adición al articulo corres- 
pondiente de la Ley Fundamental. 


Después de considerar las observaciones pre- 
sentadas se propone precisar algunos otros en 
el titulo "El Estado y el individuo”. Por ejem- 
plo, en el artículo que declara el derecho a la 
vivienda se indica, en conformidad con las nu- 
merosas peticiones, la obligación de los ciuda- 
danos de cuidar de la vivienda que se les ha 
concedido. En el articulo que estipula el deber 
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del ciudadano de ocuparse de la educación de 
los hijos, ahora se señala también que los hijos 
están obligados a ser solícitos con los padres y 
a prestarles ayuda. Debo decir que las propues- 
tas sobre esta adición se han recibido no sólo de 
personas de edad avanzada, también han llegado 
y eso es particularmente grato, de muchos jo- 
venes. 


El debate del pueblo ha permitido perfeccio- 
nar varios preceptos del proyecto encaminados 
a seguir desarrollando la democracia socialista. 


Muchos camaradas, entre ellos diputados a 
los Soviets locales, proponen incluir en la Cons- 
titución un artículo sobre los mandatos de los 
electores. Los mandatos expresan las demandas 
más variadas de la población, reflejan los in- 
tereses concretos de los diversos grupos de tra- 
bajadores y de la sociedad en conjunto. De ahi 
que el cumplimiento de los mandatos constituye 
una parte importante del quehacer de los So- 
viets y sus diputados. Basta decir que tan sólo 
en los dos años últimos se cumplieron más de 
700.000 mandatos de los electores. Esta es una 
de las manifestaciones reales de la democracia 
socialista. Y es necesario que al cumplimiento 
de los mandatos dediquen la debida atención 
no sólo los diputados, sino también los dirigen- 
tes de las empresas, los koljoses, las obras en 
construcción y las instituciones. 


Serán tomadas en consideración asimismo 
otras propuestas razonables y acertadas de los 
trabajadores acerca del subsiguiente desarrollo 
de las bases democráticas de la vida de nuestro 
Estado. Por ejemplo, parece conveniente seña- 
lar, como proponen muchos, que el ciudadano 
no puede, como regla, ser elegido simultánea- 


16 


mente a más de dos Soviets. Esto contribuirá a 
que afluyan a los órganos de nuestro Estado 
fuerzas frescas y se amplie el circulo de perso- 
nas que participan en la administración de los 
asuntos estatales. 


Como ustedes saben por la prensa, du- 
rante el debate de todo el pueblo surgió una 
animada discusión en torno a la edad desde la 
que el ciudadano debe tener derecho a ser ele- 
gido a los Soviets. Ha obtenido amplio apoyo el 
articulo del proyecto según el cual deben tener 
derecho a ser elegidos a todos los Soviets los 
ciudadanos que han cumplido la edad de 18 
años. Mas hay propuestas en las que se sugiere 
fijar esta edad en 21, 23 e incluso 30 años. 


La Comisión Constitucional, al examinar esta 
cuestión, se ha fundado en que las colectivida- 
des de trabajadores y las organizaciones socia- 
les que presentan candidatos a diputado consi- 
deran multilateralmente sus cualidades y exi- 
gen de ellos una elevada responsabilidad. En 
esto reside la firme garantía de que a los So- 
viets serán elegidos unicamente camaradas dig- 
nos, capaces de cumplir bien las obligaciones 
nada fáciles de los diputados. Por supuesto, 
hombres asi hay muchos entre nuestra juven- 
tud. Por eso, para ser elegido a todos los So- 
viets, excepto al Soviet Supremo de la URSS, se 
podría fijar el censo de edad en los 18 años. 
Dado que el Soviet Supremo de la URSS adopta 
las resoluciones más responsables de carácter 
estatal, el derecho a ser elegido para formar 
parte de él podria concederse a los ciudadanos 
a partir de los 21 años de edad. 


En gran número de intervenciones y cartas se 
Opina que es necesario aplicar con más rigor 
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aún el principio de la responsabilidad y de la 
rendición de cuentas de los organismos de ges- 
tión y de los funcionarios ante los So- 
viets y la población. Esto puede ser recogido 
perfectamente en los articulos correspondien- 
tes, expresando las obligaciones de los comités 
ejecutivos, de los diputados y de otros funcio- 
narios electos de rendir cuentas de su gestión 
sistemáticamente ante los Soviets y ante las co- 
lectividades de trabajadores y asambleas de ciu- 
dadanos en los lugares de residencia. 


Por último, muchos consideran que es nece- 
sario también formular más concretamente los 
articulos que señalan el procedimiento de tra- 
mitación de las interpelaciones de los diputados 
y propuestas de los ciudadanos, así como la res- 
ponsabilidad de los funcionarios por la infrac- 
ción de las leyes y la actitud incorrecta frente 
a las observaciones críticas de los trabajadores. 
La Comisión considera posible tomar esto en 
cuenta en los respectivos articulos de la Cons- 
titución. 


Hablemos ahora de algunas enmiendas refe- 
rentes a la organización y actividad de los ór- 
ganos del Estado. 


Algunos camaradas piden determinar con 
mayor precisión las atribuciones de las republi- 
cas federadas y autónomas y de los Soviets lo- 
cales al asegurar el desarrollo económico y 
social integral en sus territorios. Esto puede ser 
aceptado. En la Constitución se expresa con 
bastante claridad la responsabilidad de los mi- 
nisterios y departamentos por el estado de las 
ramas correspondientes. Y por lo visto será jus- 
to señalar con la misma claridad las tareas de 
los órganos locales que aseguran el enlace y la 
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coordinación del funcionamiento y el desarrollo 
integral de las empresas y de las instituciones 
culturales y sociales en determinado territorio, 
cualesquiera que sean los organismos a que 
estén subordinadas. 


Correspondiendo a los deseos de los ciudada- 
nos, se puntualizan también algunos otros arti- 
culos, entre ellos los concernientes a la jurisdic- 
ción de los ministerios y los comités del Esta- 
do, los órganos locales del Poder, los tribunales, 
el arbitraje y el Ministerio Fiscal. 


Los participantes en el debate han saludado 
unánimemente que en el proyecto de Constitu- 
ción haya sido incluido un capitulo sobre los 
fines y principios de la política exterior leninista 
de la URSS. En relación con este capítulo se ha 
presentado la propuesta de añadir que la Unión 
Soviética aspira a lograr el desarme general y 
completo. Esto, por supuesto, es justo. 


En conjunto, la Comisión Constitucional re- 
comienda al Soviet Supremo que acepte, ade- 
más de las enmiendas que se refieren exclusi- 
vamente a la redacción, unas ciento cincuenta 
enmiendas y especificaciones sobre el texto de 
la Constitución. En realidad, de esta manera, 
serán tomadas en cuenta opiniones análogas 
expresadas por un número muchas veces mayor 
de ciudadanos. Basta decir que sólo sobre una 
enmienda al artículo que prescribe el deber de 
trabajar de los ciudadanos hay decenas de mi- 
llares de propuestas coincidentes en lo esencial. 


A la vez, camaradas, entre las propuestas pre- 
sentadas figuran otras que la Comisión no ha 
podido aceptar. 


Por ejemplo, muchísimos ciudadanos propo- 
nen elevar a nivel constitucional diferentes 
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normas ya recogidas en nuestra legislación, pi- 
diendo que se incluyan en la Ley Fundamental. 
Se trata de los plazos concretos de celebración 
de las sesiones de los Soviets locales y de la 
periodicidad de la rendición de cuenta de su 
gestión por los diputados, de la competencia de 
diversos órganos de la administración y de las 
sanciones por unas u otras infracciones de las 
leyes. 


Muchos estiman necesario que precisamente 
su sector de trabajo sea reflejado con más de- 
talle en la nueva Constitución. De ahí que gran 
cantidad de propuestas hablen de medidas con- 
cretas, como, por ejemplo, la de perfeccionar la 
regulación jurídica de la vida económica, la 
protección del medio ambiente, la mejora del 
funcionamiento de los ferrocarriles, el desarro- 
llo de la base material y técnica del sistema de 
sanidad y de instrucción, etc. 


Todas estas propuestas, camaradas, son com- 
prensibles sicológicamente y, yo diría, justas de 
por sí en su mayoría. Sin embargo, la Constitu- 
ción es la Ley Fundamental del Estado. Ella 
consigna tan sólo los preceptos más importan- 
tes, de principios, que, a la par de regir directa- 
mente, se desarrollan y concretan en otras dis- 
posiciones legislativas. Sobre la base de estos 
preceptos y para desarrollarlos serán elabora- 
das y perfeccionadas, a medida que sea necesa- 
rio, las leyes y prescripciones, en una palabra, 
la legislación vigente. Y en el curso de este tra- 
bajo habrá que examinar atentamente y consi- 
derar numerosas sugerencias concretas expre- 
sadas durante el debate en torno al proyecto 
de Constitución. Digamos de pasada que en el 
Comité Central se examina ahora, con respecto 
a la sanidad, un proyecto de disposición sobre 
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un programa integral de medidas para mejorar 
el sistema de salud pública. 


Permitidme hablar también de las propuestas 
que la Comisión Constitucional ha considerado 
fundamentalmente erróneas. 


Algunas propuestas se adelantan evidente- 
mente, olvidan que la nueva Constitución es la 
Ley Fundamental del Estado del socialismo de- 
sarrollado, y no del comunismo. En nues- 
tro país rige el principio socialista "De 
cada uno, según su capacidad; a cada uno, se- 
gún su trabajo”. No es posible, dado el nivel ac- 
tual del desarrollo económico y del grado de 
conciencia de los hombres, saltar a través de 
este principio. Por ello, no pueden ser aceptadas 
las propuestas, por ejemplo, de implantación 
de salarios y pensiones iguales para todos o de 
fijación de su cuantía exclusivamente en base 
a la antigúedad laboral, sin tener en cuenta la 
cualificación de los trabajadores y la calidad de 
su trabajo. 


Se han presentado también propuestas ten- 
dentes a suprimir o restringir mucho la existen- 
cia de haciendas auxiliares. Mas es conocido 
que esta forma de trabajo, no ligada a la ex- 
plotación, desempeña en la actualidad una mi- 
sión útil en nuestra economía. Por eso, a nues- 
tro juicio, tienen razón los camaradas que pro- 
ponen señalar en la Constitución que el Estado 
y los koljoses prestan su concurso a los ciuda- 
danos en la explotación de haciendas auxilia- 
res. Ciertamente, a quienes se expresan contra 
las haciendas auxiliares les inquieta, a juzgar 
por todo, no tanto el propio hecho de su exis- 
tencia como los casos que, lamentablemente, se 
dan todavía de su utilización abusiva para obte- 
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ner ingresos procedentes de la especulación, 
Es ahi donde los órganos correspondientes del 
Estado deben aplicar con firmeza el derecho de 
control que les confiere la Constitución y vigi- 
lar con rigor que las parcelas agricolas conce- 
didas a los ciudadanos sean empleadas racional- 
mente, con beneficio para la sociedad, y que los 
ingresos obtenidos de las haciendas auxiliares 
y de la actividad laboral individual correspon- 
dan a los principios del socialismo. 


Como es sabido, en la URSS se ha formado 
una nueva comunidad histórica de hombres: el 
pueblg soviético. Algunos camaradas, cierto 
que son muy pocos, han hecho de esto deduc- 
ciones erróneas. Proponen ¡introducir en la 
Constitución el concepto de nación soviética 
única, suprimir las repúblicas federadas y autó- 
nomas o limitar grandemente la soberanía de 
las repúblicas federadas. privándolas del dere- 
cho a separarse de la URSS y del derecho a 
mantener relaciones con el exterior. En la mis- 
ma dirección están orientadas las propuestas de 
suprimir el Soviet de las Nacionalidades y for- 
mar un Soviet Supremo de una sola cámara. 
Creo que es evidente el error de tales propues- 
tas. La unidad sociopolítica del pueblo soviético 
no significa en modo alguno la desaparición de 
las diferencias nacionales. Merced a la conse- 
cuente aplicación de la política nacional leninis- 
ta, simultáneamente a la construcción del socia- 
lismo hemos resuelto, por primera vez en la his- 
toria, el problema nacional. La amistad de los 
pueblos soviéticos es indestructible. En el pro- 
ceso de edificación comunista se opera con- 
tinuamente el acercamiento entre ellos, el en- 
riquecimiento mutuo de su vida espiritual. Mas 
emprenderíamos un camino peligroso si empe- 
zásemos a forzar artificialmente este proceso 
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objetivo de acercamiento entre las naciones. 
Contra ello previno insistentemente Lenin, y de 
sus legados no nos apartaremos. 


Suscitó animada discusión el articulo que fija 
en dos años y medio el plazo de las funciones 
de los Soviets locales. En bastantes propuestas 
se pide ampliar este plazo a cinco años, a fin 
de que el diputado pueda conocer mejor sus 
obligaciones y trabajar con más eficiencia. Pero 
esto significaría reducir considerablemente el 
número de trabajadores que pasan en los So- 
viets la escuela de administración de los asun- 
tos del Estado. Cuando el diputado elegido por 
dos años y medio trabaja bien, ¿qué impide pre- 
sentar su candidatura por segunda vez? Por 
cierto que así se hace: más de la mitad de los di- 
putados son elegidos por segunda vez, lo cual 
contribuye a mantener la continuidad en la la- 
bor de los Soviets. Por tanto, nos parece que no 
hay motivo para modificar dicho artículo. 


A la Comisión Constitucional llegaron tam- 
bién cartas en las que se propone transmitir las 
funciones del Estado directamente a los órganos 
del partido, investir de poder legislativo al Bu- 
ró Político del CC del PCUS, etc. Estas propues- 
tas son profundamente erróneas, pues crean 
confusión en la interpretación del papel del 
partido en nuestra sociedad y tratan de difumi- 
nar el significado y las funciones de los órga- 
nos del Poder soviético. 


Nuestro partido, después de convertirse en 
partido gobernante, ya en el VIII Congreso que 
todavia dirigia Lenin, declaró firmemente que 
sus resoluciones las llevaba a la práctica "a tra- 
vés de los órganos de los Soviets, en el marco 


23 


de la Constitución  Soviética”,* y que, 
dirigiendo la actividad de los Soviets, el 
partido no los sustituye, -sino delimita 
las funciones de los organos del parti- 
do y del Estado. Este principio leninista apare- 
ce en los Estatutos del PCUS y ha sido subraya- 
do una vez más en las resoluciones de los últi- 
mos Congresos del partido. Proponemos refle- 
jarlo también en la nueva Constitución. 


Su línea en los asuntos de la vida del Estado 
la encauza el partido ante todo a través de los 
comunistas, eligidos por el pueblo a los Soviets 
y que trabajan en los órganos estatales. El par- 
tido considera esencial tarea suya fortalecer y 
perfeccionar al máximo el Poder de los Soviets 
y cuidar del subsiguiente desarrollo de la de- 
mocracia socialista. Nos atenemos hoy y nos 
atendremos siempre a esta línea cardinal. 


Camaradas, el debate sobre el proyecto de 
Constitución ha rebasado extensamente el mar- 
co del análisis de su propio texto. Se convirtió 
en un diálogo sincero, que ha abarcado verda- 
deramente a todo el pueblo, sobre las cuestiones 
más importantes de nuestra vida que inquietan 
a los soviéticos. Las colectividades de trabaja- 
dores y los ciudadanos han hecho observacio- 
nes criticas justas, y con frecuencia acerbas, 
respecto a diversos aspectos del funcionamien- 
to de los órganos estatales y las organizaciones 
sociales, proponiendo medidas para mejorar su 
funcionamiento y subsanar las deficiencias 
existentes. 


*E]I PCUS en las resoluciones y acuerdos de los 
Congresos y Conferencias y de los Plenos del 
CC”, t. II, 84 edición, pág. 77, en ruso 
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Muchas cartas exhortan a intensificar la lu- 
cha contra el parasitismo, contra las infraccio- 
nes graves de la disciplina laboral, contra la 
embriaguez y otros fenómenos antisociales, que 
están en pugna con la esencia misma de nues- 
tro modo de vida socialista. De esta insistente 
exigencia de los trabajadores deben sacar con- 
clusiones concretas todos los órganos del Esta- 
do y sociales. 


En una serie de cartas se habla de indignan- 
tes abusos de funcionarios en el ejercicio de 
sus cargos, de hechos de engaño al Estado con 
balances falsos y mixtificaciones; de concusio- 
nes; de la actitud indiferente y formalista hacia 
las demandas de los trabajadores, y de casos de 
represalias por la expresión de críticas. 


Desearía señalar, camaradas, que tadas las 
comunicaciones de este género que se han re- 
cibido son comprobadas minuciosamente al ob- 
jeto de adoptar las medidas necesarias, incluido 
el castigo de los culpables con todo el rigor de 
la ley. Y en general, se debe decir que la im- 
plantación del debido orden dondequiera que 
se perturbe en nuestro país —en la producción, 
en la vida estatal y social— constituye una gran 
reserva para el desarrollo de nuestra sociedad. 
Una vez que acabemos con fenómenos como la 
negligencia en el trabajo, el despilfarro de la 
propiedad socialista y la actitud formalista y 
burocrática hacia el trabajo y los hombres, ace- 
leraremos en gran medida el avance del pais y 
mejoraremos grandemente la vida de todo el 
pueblo. 


En muchas cartas e intervenciones se plantea 
la Cuestión de seguir intensificando y perfec- 
cionando el control popular. Esto es justo. Y a 
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ello coadyuvará, en particular, la ley sobre el 
control popular en la URSS, cuya aprobación 
está prevista por la nueva Constitución. 


Algunos firmantes de cartas recomiendan 
adoptar un sistema de estimulo mediante cierto 
aumento de la duración de las vacaciones para 
quienes durante largo tiempo trabajan concien- 
zudamente y con eficacia en bien de la socie- 
dad y para los trabajadores de vanguardia en 
la producción. Y, por el contrario, reducir las 
vacaciones de los que, digámoslo asi, se las to- 
man por cuenta propia a expensas de la jorna- 
da laboral, o sea, hablando francamente, que 
vaguean y faltan al trabajo. Por lo visto, el Co- 
mité de Trabajo y Asuntos Sociales y otros de- 
partamentos, así como el Consejo Central de 
los Sindicatos de la URSS, deberán prestar oido 
a estas sugerencias al preparar medidas de per- 
feccionamiento del sistema de vacaciones, te- 
niendo en cuenta a este respecto la práctica de 
los paises hermanos. 


Son dignas de atención, a nuestro juicio, las 
propuestas sobre medidas encaminadas a mejo- 
rar las condiciones de vida de los veteranos de 
la Gran Guerra Patria, que participaron en com- 
bates, incluidos aquellos que hoy son pensio- 
nistas. El partido y el Estado soviético, que 
muestran constante desvelo por los que lucha- 
ron en la Gran Guerra Patria, han hecho no po- 
co en este sentido. ¿Pueden buscarse medios 
adicionales para beneficiar en otras formas 
a los que defendieron la libertad y la 
independencia de nuestra Patria en la más ri- 
gurosa de las guerras? Me parece que es posible. 


Se manifiesta tambien el deseo de aumentar 
los subsidios a las madres, se plantea la cues- 
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tión de mejorar los servicios de asistencia mé- 
dica, de establecer un régimen más riguroso en 
la distribución de las viviendas y algunas otras 
cuestiones. Creo que el Consejo de Ministros 
de la URSS, en colaboración con el Consejo 
Central de los Sindicatos de la URSS, debe ha- 
cer un cálculo atento de nuestros recursos y po- 
sibilidades actuales para satisfacer los deseos 
expresados, comunicando sus resultados al Pre- 
sidium del Soviet Supremo de la URSS. 


Tales son, camaradas, los aspectos principales 
sobre los que la Comisión Constitucional ha 
considerado necesario informar en relación con 
el debate del proyecto de Constitución de la 
URSS por todo el pueblo. 


II 


Camaradas diputados: 

El proyecto de nuestra nueva Constitución y 
el debate de todo el pueblo han imantado du- 
rante largo tiempo la atención en el mundo en- 
tero. Incluso puede decirse que la discusión 
no sólo la ha realizado el pueblo soviético, sino 
que ha sido internacional. En esto vemos un 
testimonio más del inmenso papel que juega el 
socialismo en el mundo contemporáneo. 


El proyecto de la nueva Constitución Sovié- 
tica fue ampliamente discutido y calurosamente 
apoyado por nuestros amigos de los paises so- 
cialistas hermanos. Han mostrado hacia él la 
mayor atención y seriedad, participando en su 
examen con espiritu de camaradería y sentido 
práctico. Lo han analizado a fondo, compartien- 
do con nosotros su propia experiencia. Por ello 
les estamos sinceramente agradecidos. 
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La prensa de los países socialistas ha dedica- 
do extraordinaria atención al proyecto de 
Constitución. Lo ha calificado de documento 
que lleva al mundo "la verdad sobre el socia- 
lismo y el futuro de la humanidad” como el 
"Manifiesto de la época de la construcción del 
comunismo”. Nuestros camaradas de lucha, los 
dirigentes de los paises de la comunidad socia- 
lista, han puesto de relieve el gran alcance del 
proyecto para la determinación de las perspec- 
tivas del desarrollo de sus paises. 

En los paises socialistas se señala con satis- 
facción que en el texto del proyecto de nueva 
Constitución de la URSS se han visto reflejados 
en una u otra forma aspectos inherentes a las 
Constituciones de los Estados fraternos, de la 
misma manera que sus Constituciones hicieron 
suya la precedente experiencia de la legis- 
lación soviética. Asi va acaudalándose la expe- 
riencia colectiva de la construcción estatal so- 
cialista. 


El proyecto de la nueva Constitución Soviéti- 
ca ha sido contemplado con vivo interés en los 
jóvenes Estados, que no hace mucho se libera- 
ron del yugo colonial y trazan ahora el camino 
a recorrer aún. Destacadas personalidades de 
estos paises manifestaron a representantes de 
la URSS que esperan sacar bastante provecho 
del proyecto, en el que se generalizan los sesen- 
ta años de experiencia de organización estatal 
del primer pais del socialismo triunfante. La 
prensa de muchas naciones de Africa, Asia y 
América Latina ha comentado vivamente el 
proyecto. A este propósito, decía, entre otras 
cosas, que las realizaciones del Pais de los So- 
viets reflejadas en él sirven de ejemplo estimu- 
lador para todos los pueblos que emprenden el 
rumbo del socialismo. 
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Los trabajadores de los países capitalistas y, 
ante todo, su vanguardia, los partidos comunis- 
tas y obreros, han acogido con excepcional 
atención el proyecto de nueva Constitución 
de la URSS. La prensa de los partidos comunis- 
tas ha dado a conocer detalladamente a sus lec- 
tores el contenido del proyecto, lo ha 
analizado a fondo y ha emitido un alto jui- 
cio de su significación. Los partidos hermanos 
recalcan que es un documento de gran impor- 
tancia, demostrativo de lo que representa el so- 
cialismo desarrollado contemporáneo y cuáles 
son las tareas que se propone cumplir. La Unión 
Soviética ha dado un paso gigantesco por la vía 
del desarrollo democrático; el pueblo soviético 
ha confirmado en la práctica la justedad de las 
grandiosas ideas de Marx, Engels y Lenin; el 
proyecto de Constitución de la URSS contiene 
abundante material para estudios, reflexiones 
y debates. Tales son los comentarios de los co- 
munistas en el mundo capitalista; para ellos la 
nueva Constitución del Pais de la Revolución 
de Octubre significa una ayuda en su justa lu- 
cha por la causa de los trabajadores. 


En conjunto, camaradas, los vivos ecos, el 
grande y sincero interés y el caluroso aplauso 
suscitados por el proyecto de nuestra Constitu- 
ción entre las masas trabajadoras de todo el 
mundo, llenan de orgullo nuestro corazón por 
los éxitos logrados por el pueblo soviético y 
ayudan a comprender más claramente su gran 
relieve internacional. 

Al proyecto de Constitución de la URSS han 
dedicado atención asimismo la prensa burguesa 
y otros medios de información masiva en el 
mundo capitalista. Algunos de ellos han infor- 
mado más o menos objetivamente sobre el con- 
tenido del documento. 
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Diversos periódicos occidentales señalaron 
que la nueva Ley Fundamental de la URSS mar- 
ca el sucesivo desarrollo de la democracia en la 
Unión Soviética, la ampliación de los derechos 
de los ciudadanos y de las organizaciones so- 
ciales y la eievacion de su influjo en la politi- 
ca de todo el Estado, El periódico norteamerica- 
no “Baltimore Sun” ha reconocido honrada- 
mente que el proyecto prevé para los ciudada- 
nos soviéticos “derechos más completos que 
cualquiera de las Constituciones occidentales: 
el derecho al trabajo, al descanso, a elegir pro- 
fesión, a la asistencia social, a recibir vivienda, 


a la instrucción y a la asistencia médica gra- 
tuitas”. 


Dirigentes estatales y políticos y la prensa 
de los paises capitalistas atribuyen importancia 
al hecho de que en el capitulo de la Constitución 
sobre la politica exterior, la Unión Soviética 
haya refrendado en forma jurídica estatal su ad- 
hesión a la paz y a la cooperación entre los pue- 
blos. El "Financial Times” inglés ha calificado de 
“documento histórico” el proyecto de Constitu- 
ción. El "Süddeutsche Zeitung” oestealeman 
constata que el proyecto tiene "gran significa- 
ción”. 

Sin embargo, a los organizadores de la pro- 
paganda imperialista les alarmó claramente 
que el debate sobre nuestra Constitución ad- 
quiriese amplia envergadura internacional. Ya 
el 13 de junio el “General-Anzeiger” oesteale- 
man descubrió sin ambages su descontento 
porque “Occidente se ocupa ahora demasiado 
del proyecto de nueva Constitución Soviéti- 
ca”. 

Se ha repetido lo que vimos millares de ve- 
ces en los años de existencia del Estado sovié- 
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tico: el expresivo cuadro de los métodos de la 
propaganda imperialista. ¡Qué puede signifi- 
car para ella nuestro gran país, de heroica his- 
toria, de espléndida y multifacética cultura, 
que ha alcanzado uno de los niveles de ins- 
trucción más altos del mundo y una intensa y 
amistosa vida creadora de numerosas naciones 
y grupos étnicos! Todo esto les interesa muy 
poco a los especialistas de la "guerra sicológi- 
ca”. Su único objetivo radica en impedir que 
ascienda el influjo del socialismo en las mentes 
de los hombres y sembrar como quiera cue sea 
el recelo y la animadversión hacia él. De ahi 
los estereotipados infundios, las desvergonza- 
das falsificaciones y las puras mentiras sobre la 
Unión Soviética, destinadas para auditorios 
apenas informados y crédulos lectores, oyentes 
y espectadores. De ahi también la tendencia no 
tanto a informar de la nueva Constitución So- 
viética, como a desfigurar su contenido, em- 
pequeñecer su importancia y, en lo posible, si- 
lenciar simplemente sus preceptos esenciales. 


Los ataques han sido singularmente rabio- 
sos contra los preceptos que estipulan los dere- 
chos, las libertades y los deberes de los ciuda- 
danos soviéticos. 


En esto, por supuesto, hay un sentido lógi- 
co: precisamente el tema de la “solicitud” por 
los derechos humanos fue elegido en el último 
tiempo por destacados representantes del mun- 
do capitalista como orientación principal de su 
campaña ideológica contra los paises socialis- 
tas. Empero, los criticos de la Constitución So- 
viética han caido en una situación nada envi- 
diable. En modo alguno pueden desentenderse 
de que en el proyecto de nuestra Constitución 
hayan sido proclamados más ampliamente y 
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con mayor claridad y plenitud que en cualquier 
parte y en todo tiempo derechos y libertades 
socioeconómicos y políticos de los ciudadanos 
y garantías concretas para su realización. 


Verdaderamente, ¿qué pueden oponer los 
apologistas del régimen capitalista a estas rea- 
lizaciones efectivas del socialismo desarrolla- 
do? ¿Cuáles son los derechos y las libertades 
reales que la sociedad imperialista contempo- 
ránea asegura a las amplias masas trabajado- 
ras? 


¿El “derecho” de decenas de millones de se- 
res humanos a la desocupación? ¿0 el “dere- 
cho” de los enfermos a quedar sin asistencia 
médica, que cuesta un dineral? ¿0 el “derecho” 
de las minorías nacionales a una humillante 
discriminación en el trabajo y en la instrucción, 
en las condiciones de existencia y en la vida 
politica? ¿O, quizá, el “derecho” a vivir con 
eterno temor ante el omnipotente mundo del 
crimen organizado y ver cómo la prensa y el 
Cine, la televisión y la radio hacen todo cuanto 
pueden para educar a la joven generación en 
el espiritu del egoismo, de la crueldad y de la 
violencia? 


Los propagandistas e ideólogos del capita- 
lismo no pueden negar que el socialismo supri- 
mió hace mucho estas lacras sociales. Por eso, 
han recurrido a otra maniobra. Han concentra- 
do el fuego sobre los preceptos del proyecto 
de nuestra Constitución en los que se habla de 
que el ejercicio de los derechos y las libertades 
por los ciudadanos no debe ir en menoscabo 
de los intereses de la sociedad y del Estado, de 
los derechos de los demás ciudadanos, y tam- 
bién de que el ejercicio de los derechos y el 
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disfrute de las libertades es inseparable del 
cumplimiento de los deberes ciudadanos, 


Según el proyecto de Constitución de la 
URSS, los derechos de los ciudadanos no de- 
ben ser utilizados contra la sociedad y el Esta- 
do socialista, “lo cual significa —como decla- 
ra, por ejemplo, el periódico austriaco ‘Salz- 
burger Volksblatt’— que los ciudadanos sovié- 
ticos no gozan de ningún derecho”. ¡Nada me- 
nos que eso! 


Por su parte, al “Corriere della Sera” italia- 
no no le hace gracia que el proyecto declare el 
deber de los ciudadanos soviéticos de cumplir 
la Constitución de la URSS, las leyes soviéticas 
y las normas de la convivencia socialista. 'To- 
das estas restricciones —expresa el órgano de 
los monopolios italianos— anulan de hecho el 
ejercicio de los derechos civiles, a lo menos 
en el sentido con que se comprenden entre no- 
sotros...'” ¡Resulta que el ejercicio de los de- 
rechos civiles en la URSS debe consistir en in- 
fringir las leyes! 


En general, desde el punto de vista de nues- 
tros enemigos de clase, a los ciudadanos de la 
URSS se les debía conceder, por lo visto, un so- 
lo "derecho": el de luchar, para gozo del impe- 
rialismo, contra el Estado soviético, contra el 
régimen socialista. Pero nos vemos obligados a 
desilusionar a estos ''criticos’’ de nuestra Cons- 
titución: ¡el pueblo soviético jamás aceptará 
cumplir sus deseos! 


Nuestros “criticos” pretenden hacerse pa- 
sar por ignorantes de que los preceptos que 
motivan su descontento están en plena conso- 
nancia con los documentos internacionales más 
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importantes. Recordémoslos: en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, aprobada 
por la ONU, se dice claramente que "toda per- 
sona tiene deberes respecto a la sociedad, pues- 
to que sólo en ella puede desarrollar libre y 
plenamente su personalidad”, y que en el ejer- 
cicio de sus derechos y en el disfrute de sus li- 
bertades toda persona exige "el reconocimiento 
y el respeto de los derechos y libertades de los 
demás y satisfacer las justas exigencias de la 
moral, del orden público y del bienestar gene- 
ral en una sociedad democrática”. 


Este es un principio universalmente recono- 
cido de la vida social democrática. Ninguna 
otra cosa, señores críticos, se contiene en los 
preceptos de la nueva Constitución de la 
URSS que provocan su hipócrita indignación. 


A la mayoria de los comentaristas burgue- 
ses tampoco les gustan nada los preceptos del 
proyecto que definen la función que desempeña 
el PCUS en la vida de la sociedad soviética. 
Gritan a voz en cuello que eso es "proclamar la 
dictadura del Partido Comunista”, "la primacia 
del partido sobre el Estado”, “un peligroso en- 
trelazamiento de los órganos del partido y del 
Estado", “la destrucción de las diferencias en- 
tre el partido y el Estado”. 


¿Qué cabe decir aqui? Es fácil de compren- 
der lo que motiva estos ataques. El Partido Co- 
munista es la vanguardia del pueblo soviético, 
su parte más consciente y avanzada, insepara- 
ble del pueblo en conjunto. Para el partido no 
hay más intereses que los del pueblo. Intentar 
contraponer partido y pueblo y divagar 
sobre “la dictadura del partido” equivale, 
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diríamos, a contraponer el corazón al resto del 
organismo humano. 


Ya he recordado que el Partido Comunista 
actúa en el marco de la Constitución de la 
URSS. Mas esto les tiene sin cuidado a los cri- 
ticos burgueses. Quisieran disminuir el papel 
del partido en la sociedad soviética, del mismo 
modo que ansían, en general, debilitar a nues- 
tro pais, a nuestro régimen socialista, y apagar 
nuestros ideales comunistas. Por fortuna, esto 
es superior a sus fuerzas. A medida que los so- 
viéticos vayan abordando tareas cada vez más 
complejas y responsables en la construcción 
del comunismo, irá elevándose igualmente la 
función del Partido Comunista. Y esto no con- 
duce a la restricción de la democracia socialis- 
ta, sino a su desarrollo más y más profundo, en 
plena consonancia con el Programa de nuestro 
partido. 


Veamos otro aspecto. Algunos de los criti- 
cos occidentales de nuestra nueva Constitución 
tratan de atacarla, digámoslo así, "desde la iz- 
quierda” y se lanzan a especulaciones teóricas 
según las cuales los autores del proyecto no se 
atienen con suficiente consecuencia a la doc- 
trina marxista sobre la extinción del Estado en 
el comunismo. "Il Messaggero” italiano se la- 
menta de que la Constitución Soviética “ha 
desechado sin reservas” el principio comunis- 
ta de la “extinción del Estado” cuya función 
deberían asumirla las organizaciones sociales”. 
"El Estado soviético no puede ni desea extin- 
guirse”, se queja “The New York Times” “No 
hay sintoma alguna de extinción del Estado”, 
repite “The Times” londinense. 


Es conmovedor, naturalmente, este desvelo 
de los idedlogos del capitalismo porque nues- 
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tro Estado socialista se desarrolle en conformi- 
dad con la doctrina marxista-leninista. Mas, a 
decir verdad, se inquietan en vano. El desarro- 
llo marcha precisamente en la dirección que 
previeron los clásicos del marxismo y que 
nuestro partido fijó en sus documentos funda- 
mentales. 


Nuestros criticos del campo burgués (y jun- 
to con ellos, hablando sinceramente, alguno 
que otro camarada en las filas del movimiento 
obrero internacional) no ven o no quieren ver 
lo principal: la dialéctica de nuestro desarrollo 
estatal y social. Esta dialéctica consiste en que 
a la vez que se desarrolla y perfecciona 
el Estado socialista, millones de ciudadanos 
participan cada vez más activamente en la la- 
bor de los órganos del poder, del control po- 
pular, en la dirección de la producción y la 
distribución, en la política social y cultural y 
en la administración de justicia. En una pala- 
bra, al mismo tiempo que se desarrolla la de- 
mocracia socialista tiene lugar la transforma- 
ción de nuestro Estado en sistema de autoges- 
tión social comunista. Por supuesto, este pro- 
ceso es prolongado, pero avanza inmutablemen- 
te. Estamos seguros de que la nueva Constitu- 
ción de la Unión Soviética hará un buen apor- 
te a la consecución de este importante objeti- 
vo de la construcción comunista. 


HI 


Camaradas: 


A la nueva Constitución se la denomina jus- 
tamente la ley de la vida de la sociedad socia- 
lista desarrollada. Tal es cabalmente la socie- 
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dad creada en la Jnión Soviética. Tal es cabal- 
mente una sociedad socialista desarrollada, 
madura. la que se está erigiendo en otros paises 
de la comunidad socialista. Y es muy importan- 
te tener clara idea de sus peculiaridades carac- 
teristicas y del lugar que ocupa en el proceso 
histórico de formación de la sociedad comunis- 
ta. 


Recordaré que ya en los primeros años del 
Poder soviético, Lenin, oteando el futuro, ha- 
blo y escribió acerca del socialismo “prepara- 
do", “completo”, "desarrollado", como de la 
perspectiva y el objetivo de la construcción so- 
cialista. 


Ahora este objetivo ha sido alcanzado. La 
experiencia de la Unión Soviética, y tras ella de 
los paises hermanos, muestra que la creación 
de las bases del socialismo, es decir, la supre- 
sión de las clases explotadoras y la afirmación 
de la propiedad social en todos los sectores de 
la economía nacional, no permite todavía ini- 
ciar el tránsito directo al comunismo. El socia- 
lismo triunfante debe pasar por determi- 
nados grados de maduración y únicamente 
la sociedad socialista desarrollada ofrece la po- 
sibilidad de iniciar la construcción comunista. 
Con la circunstancia, como sabemos ahora, de 
que el desarrollo y el perfeccionamiento del so- 
cialismo es una tarea no menos compleja ni 
menos responsable que la creación de sus ba- 
ses. 


Algunas cifras significativas dan idea de la 
distancia que separa a la etapa actual de desa- 
rrollo del socialismo en nuestro país de su fase 
inicial. 
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Para alcanzar el volumen global del produc- 
to social obtenido en todo el año 1936, ahora, 
en las condiciones de 1977, se necesita menos 
de un mes. En el tiempo transcurrido desde en- 
tonces el fondo de equipamiento del trabajo en 
las ramas de la producción material aumentó 
en 14 veces; el equipamiento energético del tra- 
bajo en la industria, casi en 8 veces, y en la 
agricultura, en más de 15 veces. 


Han cambiado completamente no sólo la 
técnica, sino también los hombres que la em- 
plean. Ahora, el 73,2% de los obreros posee 
instrucción superior y media (completa e in- 
completa), pero hace cuarenta años, no llega- 
ban al 8%. Durante este periodo el número de 
técnicos con instrucción superior y media es- 
pecializada ha aumentado en la industria en 
treinta y cuatro veces, y en la agricultura, en 
47 veces. 


El nivel de vida de los soviéticos es comple- 
tamente distinto. He aquí sólo dos ejemplos. En 
1936 fueron entregados en nuestro país 14,9 
millones de metros cuadrados de superficie to- 
tal de casas de vivienda, y en 1977 entrarán en 
explotación más de 110 millones. En 1936 Jos 
pagos y subsidios per cápita de los fondos so- 
ciales de consumo sumaron 21 rublos, y este 
año, 382 rublos. 


Como puede verse, la distancia es enorme. 
Además, no es posible expresar todo en cifras. 
Este progreso material y cultural de tanta en- 
vergadura nos ha permitido acercar considera- 
blemente las condiciones laborales y de vida 
en la ciudad y el campo y en la esfera del tra- 
bajo manual e intelectual. Ya en el socialismo 
han crecido y se han educado nuevas genera- 
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ciones de soviéticos y se ha formado su concien- 
cia socialista. 


El resultado de estos procesos nos da deres 
cho a decir que en la URSS hoy ya está cons- 
truido el socialismo desarrollado, fase de max 
durez de la nueva sociedad en la que se da ci- 
ma a la reestructuración de todo el conjunto 
de relaciones sociales basadas en los principios 
colectivistas inherentes al socialismo. De ahi, 
el ancho campo para la acción de las leyes del 
socialismo, para que se revelen sus ventajas en 
todas las esferas de la vida social. De ahi, la 
integridad orgánica y el dinamismo del sistema 
sociál, su estabilidad politica y la indestructi- 
ble unidad interna. De ahi, el creciente acerca- 
miento de todas las clases y grupos sociales, de 
todas las naciones y grupos étnicos, y la forma- 
ción en nuestro pais de una nueva comunidad 
histórica, social e internacional de hombres: el 
pueblo soviético. De ahi, también, la creación de 
una cultura nueva, socialista, y el arraigo del 
modo de vida nuevo, socialista. 


Está claro que sólo puede llamarse desarro- 
llada a la sociedad socialista que se apoya en 
una potente y avanzada industria, en una gran 
agricultura altamente mecanizada, lo que per- 
mite en la práctica hacer que el objetivo prin- 
cipal y directo del desarrollo social sea sa- 
tisfacer cada vez más plenamente las múltiples 
necesidades de los ciudadanos. En las condi- 
ciones de nuestro pais la tarea de formar esta 
base material y técnica, indispensable para el 
socialismo maduro, hubo que cumplirla des- 
pués de que ya se habian creado las bases del 
nuevo. régimen. Por lo visto, esto mismo ha- 
bran de hacer otros paises que han entrado en 
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la vía del socialismo con una economía débil o 
medianamente desarrollada. 


En los paises donde en el momento de la 
victoria de la revolución socialista existan ya 
fuerzas productivas altamente desarrolladas, la 
situación será distinta. Mas también allí habrá 
que cumplir las complejas tareas de la cons- 
trucción del socialismo maduro, tales co- 
mo la de dominar la dificil ciencia de organi- 
zación de toda la vida social sobre principios 
socialistas, incluida la ciencia de planificación 
y dirección de la economia, asi como la de incul- 
car la concienca socialista en los ciudadanos. 


En una palabra, cualesquiera que sean las 
condiciones especificas de los paises que cons- 
truyen el socialismo, la etapa de su perfeccio- 
namiento sobre una base propia, la etapa de la 
sociedad socialista madura, desarrollada, apa- 
rece como un eslabón necesario de las transfor- 
maciones sociales, como un periodo relativa- 
mente prolongado del avance por la vía del ca- 
pitalismo al comunismo. Siendo de notar que 
el conocimiento y la utilización de todas las po- 
sibilidades del socialismo desarrollado signifi- 
ca, a la vez, el paso a la construcción del co- 
munismo.”El futuro no se halla tras los limites 
del presente. El futuro está contenido en el pre- 
sente. Y al cumplir las tareas del dia de hoy, 
el día socialista, paulatinamente entramos en 
el día de mañana, el dia comunista. 


Una de las consecuencias del pleno triunfo 
de las relaciones socialistas sociales es, como 
muestra nuestra experiencia, la transformación 
gradual del Estado de la dictadura del proleta- 
riado en Estado de todo el pueblo. La Unión So- 
viética de hoy es una etapa lógica del desarro- 
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llo del Estado que nació de la Revolución de 
Octubre, la etapa propia del socialismo madu- 
ro. Por consiguiente, las tareas de los órganos 
del Estado y su estructura, funciones y modo 
de actividad deben corresponder a la fase al- 
canzada en el desarrollo de la sociedad. 


Esta correspondencia es la que asegura pre- 
cisamente la nueva Constitución de la URSS. 
Al aprobarla, podemos decir con todo funda- 
mento: se ha hecho otra obra importante más, 
que aproxima el país al logro de los grandes 
objetivos de nuestro partido y de todo el pue- 
blo. 


Camaradas: 


Hace justamente 20 años, en este día, el 4 
de octubre, la humanidad dio su primer paso 
en el Cosmos. Esto lo anunció el satélite 
artificial de la Tierra creado por los in- 
telectos y las manos de hombres soviéticos. To- 
do el mundo vio de lo que era capaz la “alian- 
za de los representantes de la ciencia, del pro- 
Jetariado y de la técnica”, anhelada por Lenin 
en la aurora del Poder soviético. Esta alianza 
ha tenido encarnación en la práctica de la cons- 
trucción socialista de nuestro país, se ha con- 
vertido en la fuente más importante de las no- 
tables realizaciones del socialismo desarrollado. 


La discusión del proyecto de Constitución 
ha mostrado una vez más cuán consistente y 
vivificante es la unidad de todas las clases y 
grupos sociales, de todas las naciones y grupos 
étnicos, de todas las generaciones de la socie- 
dad soviética, cohesionados en torno del Parti- 
do Comunista. 


Millones y millones de trabajadores de la 
ciudad y del campo han apoyado la nueva Ley 


41 


Fundamental, con palabras y con obras. Han 
confrontado cada renglón del proyecto con la 
experiencia de su propio trabajo y con los 
asuntos de sus colectividades de trabajadores. 
Han asumido elevados compromisos socialis- 
tas, han hecho correcciones a los planes, han 
buscado nuevas reservas de elevación de la efi- 
ciencia de la producción y de la calidad del 
trabajo, han acogido la nueva Constitución con 
grandes proezas laborales. En una palabra, 
nuestro pueblo se ha mostrado de nuevo como 
el dueño absoluto de su Patria socialista. ¡Ho- 
nor y gloria al heroico pueblo soviético, cons- 
tructor del comunismo! 


¡Permitidme, camaradas diputados, expresar 
la seguridad que el Soviet Supremo de la URSS, 
después de examinar el proyecto de Constitu- 
ción de la URSS, lo aceptará y, de esa manera, 
pertrechará al pueblo soviético con una nueva 
y potente arma de la construcción del coma- 
nismo! 
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CONSTITUCION 

(Ley Fundamental) 

DE LA UNION DE REPUBLICAS 
SOCIALISTAS SOVIETICAS 


Digitized by Google 


La Gran Revolución Socialista de Octubre, 
consumada por los obreros y campesinos de 
Rusia bajo la dirección del Partido Comunista, 
que encabezaba V. I. Lenin, derribó el poder de 
los capitalistas y terratenientes, rompió las ca- 
denas de la opresión, estableció la dictadura 
del proletariado y creó el Estado soviético, 
Estado de nuevo tipo, instrumento fundamental 
para la defensa de las conquistas revoluciona- 
rias y para la construcción del socialismo y el 
comunismo. Inicióse el viraje histórico univer- 
sal de la humanidad del capitalismo al socia- 
lismo. 


Después de alcanzar la victoria en la guerra 
civil y de rechazar la intervención imperialista, 
el Poder soviético realizó profundisimas trans- 
formaciones socio-economicas, puso fin para 
siempre a la explotación del hombre por el 
hombre, a los antagonismos de clase y la ene- 
mistad nacional. Al tederarse las repúblicas so- 
viéticas en la URSS se multiplicaron las ener- 
gias y posibilidades de los pueblos del país en 
la construcción del socialismo. Se instauró la 
propiedad social de los medios de producción 
y la verdadera democracia para las masas tra- 
bajadoras. Por primera vez en la historia de la 
humanidad se creó una sociedad socialista. 
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La gesta imperecedera del pueblo soviético y 
de sus Fuerzas Armadas, que alcanzaron la his- 
tórica victoria en la Gran Guerra Patria, fue 
una brillante demostración de la fuerza del so- 
cialismo. Esta victoria robusteció el prestigio 
y la posición internacional de la URSS y abrió 
nuevas posibilidades favorables para el creci- 
miento de las fuerzas del socialismo, de la libe- 
ración nacional, de la democracia y la paz en 
el mundo entero. 


Prosiguiendo su fecunda actividad, los traba- 
jadores de la Unión Soviética aseguraron el de- 
sarrollo rápido del pais en todos los dominios y 
el perfeccionamiento del régimen socialista. Se 
ha robustecido la alianza de la clase obrera, 
del campesinado koljosiano y de la intelectuali- 
dad popular, así como la amistad de las naciones 
y etnias de la URSS. Se ha formado la unidad 
social, política e ideológica de la sociedad so- 
viética, de la que es fuerza rectora la clase 
Obrera. Cumplidas las tareas de la dictadura del 
proletariado, el Estado soviético se ha conver- 
tido en Estado de todo el pueblo. Ha crecido el 
papel dirigente del Partido Comunista, vanguar- 
dia de todo el pueblo. 


En la URSS ha sido construida la sociedad so- 
cialista desarrollada. En esta etapa, en la que 
el socialismo se desarrolla sobre su propia 
base, se revelan cada vez más plenamente las 
energías creadoras del nuevo régimen y las 
ventajas del modo de vida socialista, y los traba- 
jadores gozan cada dia más ampliamente de los 
frutos de las grandes conquistas revolucionarias. 


- Es una sociedad en la que han sido creadas 
poderosas fuerzas productivas, una clencia y 
una cultura de vanguardia, en la que crece 
constantemente el bienestar del pueblo y se dan 
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premisas cada vez más favorables para el de- 
sarrollo universal del individuo. 


Es una sociedad de relaciones socialistas ma- 
duras en la que, sobre la hase del acercamiento 
de todas las clases y sectores sociales y de la 
igualdad —de jure y de facto— de todas las 
naciones y etnias y de su colaboración frater- 
nal, se ha formado una nueva comunidad his- 
tórica: el pueblo soviético. 


Es una sociedad de alto grado de organiza- 
ción, nivel ideológico y conciencia de los traba- 
jadores, patriotas e internacionalistas. 

Es una sociedad que tiene como ley de vida el 
desvelo de todos por el bien de cada uno y el 
desvelo de cada uno por el bien de todos. 


Es una sociedad de auténtica democracia 
cuyo sistema politico asegura la eficiente ad- 
ministración de todos los asuntos sociales, la 
participación cada día más activa de los traba- 
jadores en la vida estatal, la conjugación de los 
derechos y libertades reales de los ciudadanos 
con sus deberes y responsabilidad ante la so- 
ciedad. 


La sociedad socialista desarrollada es una 
etapa lógica en el camino hacia el comunismo. 


El objetivo supremo del Estado soviético es 
edificar la sociedad comunista sin clases en la 
que se desarrollará la autogestión social comu- 
nista. Las tareas principales del Estado socia- 
lista de todo el pueblo son: crear la base mate- 
rial y técnica del comunismo, perfeccionar las 
relaciones sociales socialistas y transformarlas 
en comunistas, educar al hombre de la sociedad 
comunista, elevar el nivel material y cultural 
de vida de los trabajadores, garantizar la se- 
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guridad del pais, contribuir al fortalecimiento 
de la paz y al fomento de la cooperación inter- 
nacional. 


_El pueblo soviético, 


guiándose por las ideas del comunismo cien- 
tífico y fiel a sus tradiciones revolucionarias, 


apoyándose en las grandes conquistas socio- 
económicas y políticas del socialismo, 


1 i 
aspirando al sucesivo desarrollo de la demo- 
cracia socialista, 


considerando la posición internacional de la 
URSS como parte integrante del sistema socia- 
lista mundial] y consciente de su responsabilidad 
internacionalista, 


manteniendo la continuidad de las ideas y los 
principios de la primera Constitución soviética, 
la de 1918, de la Constitución de la URSS de 
1924 y de la Constitución de la URSS de 1936, 


refrenda los fundamentos del régimen social 
y de la política de la URSS, establece los dere- 
chos, libertades y deberes de los ciudadanos, 
los principios de organización y objetivos del 
Estado socialista de todo el pueblo y los pro- 
clama en la presente Constitución. 
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I. BASES DEL SISTEMA SOCIAL Y 
DE LA POLITICA DE LA URSS 


Capítulo 1. 
SISTEMA POLITICO 


Artículo 1. La Unión de Repúblicas Socialis- 
tas Soviéticas es un Estado socialista de todo el 
pueblo que expresa la voluntad y los intereses 
de los obreros, de los campesinos y de los inte- 
lectuales, de los trabajadores de todas las na- 
ciones y etnias del país. 


Artículo 2. En la URSS, todo el poder perte- 
nece al pueblo. 

El pueblo ejerce el poder estatal a través de 
los Soviets de Diputados Populares, fundamento 
político de la URSS, 

Todos los demás organismos estatales se en- 
cuentran bajo el contro! de los Soviets de Dipu- 
tados Populares y les rinden cuenta de su ges- 
tión. 


Artículo 3. La organización y la actividad 
del Estado soviético se estructuran según el 
principio del centralismo democrático: electi- 
vidad de todos los organos de poder estatal de 
abajo arriba, deber de rendir cuenta al pue- 
blo de su gestión y obligatoriedad de las 
decisiones de los órganos superiores para los 
inferiores. El centralismo democrático conjuga 
la dirección única con la iniciativa y la acti- 
vidad creadora en la base, con la responsabili- 
dad de cada organismo estatal y de cada funcio- 
nario por la misión encomendada. 
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Artículo 4. El Estado soviético y todos sus 
órganos actúan sobre la base de la legalidad 
socialista, aseguran el orden jurídico y la pro- 
tección de los intereses de la sociedad y de los 
derechos y libertades de los ciudadanos. 

Las instituciones estatales, las organizaciones 
sociales y los funcionarios públicos están obli- 
gados a observar la Constitución de la URSS 
y las leyes soviéticas. 


Artículo 3. Las cuestiones trascendentales 
de la vida del Estado se ponen a discusión de 
todo el pueblo y también se someten a su vo- 
tación (referendo). 


Artículo 6. La fuerza dirigente y orientadora 
de la sociedad soviética y el núcleo de su sis- 
tema político, de las organizaciones estatales 
y sociales es el Partido Comunista de la Unión 
Soviética. El PCUS existe para el pueblo y sirve 
al pueblo. 


Pertrechado con la doctrina marxista-leninis- 
ta, el Partido Comunista determina la perspec- 
tiva general del desarrollo de la sociedad, la 
línea de la política interior y exterior de la 
URSS, dirige la gran actividad creadora del 
pueblo soviético e imprime un carácter sistemá- 
tico y científicamente fundamentado a su lucha 
por el triunfo del comunismo. 


Todas las organizaciones del partido actúan 
en el marco de la Constitución de la URSS. 


Artículo 7. Los sindicatos, la Unión de 
Juventudes Comunistas Leninistas de la URSS, 
las cooperativas y otras organizaciones sociales 
participan, a tenor de sus tareas estatutarias, 
en la administración de los asuntos del Estado 
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y de la sociedad, en la solución de los proble- 
mas politicos, económicos y socio-culturales. 


Artículo 8. Las colectividades de trabajado- 
res participan en la discusión y solución de los 
asuntos del Estado y de la sociedad, en la pla- 
nificación de la producción y del desarrollo 
social, en la preparación y colocación del per- 
sonal, en la discusión y solución de los proble- 
mas de la dirección de las empresas e institucio- 
nes, del mejoramiento de las condiciones de tra- 
bajo y existencia, de la utilización de los recur- 
sos destinados al fomento de la producción y 
también a medidas socio-culturales y estimulo 
material. 


Las colectividades de trabajadores despliegan 
la emulación socialista, contribuyen a difundir 
los métodos avanzados de trabajo y a fortale- 
cer la disciplina laboral; educan a sus miem- 
bros en el espiritu de la moral comunista y se 
preocupan por elevar su grado de conciencia 
política, su nivel cultural y su cualificación 
profesional. 


Artículo 9. El desarrollo del sistema politico 
de la sociedad soviética se orienta fundamental - 
mente a seguir desplegando la democracia so- 
cialista: participación cada vez más amplia de 
los ciudadanos en la administracion de los asun- 
tos del Estado y de la sociedad, perfecciona- 
miento del aparato estatal, elevación de la acti- 
vidad de las organizaciones sociales, intensifica- 
ción del control popular, fortalecimiento de la 
base jurídica de la vida estatal y social y am- 


51 


pliación de la publicidad, tomándose siempre 
en cuenta la opinión pública. 


Capítulo 2. 
SISTEMA ECONOMICO 


Artículo 10. La base del sistema económico 
de la URSS es la propiedad socialista de los me- 
dios de producción en forma de propiedad del 
Estado (patrimonio de todo el pueblo) y pro- 
piedad de los koljoses y otras organizaciones 
cooperativas. 


Es también propiedad socialista el patrimonio 
de los sindicatos y otras organizaciones socia- 
les necesario para el desempeño de sus tareas 
estatutarias. 


El Estado protege la propiedad socialista y 
crea premisas para multiplicarla. 


Nadie tiene derecho a utilizar la propiedad 
socialista para lucro personal y otros fines 
egoistas. 


Articulo 11. La propiedad del Estado, patri- 
monio común de todo el pueblo soviético, es 
la forma fundamental de la propiedad socia- 
lista. 


Son propiedad exclusiva del Estado: la tierra, 
el subsuelo, las aguas y los hosques. Pertenecen 
al Estado los medios básicos de producción en 
la industria, la construcción y la agricultura, 
los medios de transporte y de comunicación, los 
bancos, los bienes de los establecimientos co- 
merciales, de servicios públicos y otras empre- 
sas Organizadas, por el Estado, el fondo inmo- 
biliario fundamenta! de las ciudades, así como 
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otros bienes necesarios para cumplir las funcio- 
nes del Estado. 


Artículo 12. Son propiedad de los koljoses y 
otras organizaciones Cooperativas y sus asocia- 
ciones los medios de producción y otros bienes 
necesarios para realizar sus tareas estatutarias. 


La tierra que ocupan los koijoses les queda 
adscrita en usufructo gratuito y a perpetuidad. 


El Estado contribuye al desarrollo de la pro- 
piedad cooperativo-koljosiana y a su acerca- 
miento a la propiedad estatal. 


Los koljoses, al igual que otros usufructua- 
rios de la tierra, están en la obligación de utili- 
zarla eficazmente, cuidarla y elevar su fertili- 
dad. 


Artículo 13. Los ingresos provenientes del 
trabajo constituyen la base de la propiedad per- 
sonal de los ciudadanos de la URSS. Pueden 
ser propiedad personal los utensilios de menaje 
y uso cotidiano, los bienes de consumo y como- 
didad personal. los objetos de la hacienda do- 
méstica auxiliar, la vivienda y los ahorros pro- 
cedentes del trabajo. El Estado protege la pro- 
piedad personal de los ciudadanos y el derecho 
de heredarla. 


Los ciudadanos pueden tener en usufructo 
parcelas proporcionadas, según el procedimien- 
to establecido por la ley, para utilizarlas como 
hacienda auxiliar (incluyendo el mantenimiento 
de ganado y aves de corral), para horticultura 
y fruticultura, así como para la construcción de 
vivienda individual. Los ciudadanos están obli- 
gados a utilizar racionalmente las parcelas que 
se les han concedido. El Estado y los koljoses 
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prestan concurso a los ciudadanos en el man- 
tenimiento de la hacienda auxiliar. 


Los bienes que se encuentran en propiedad 
personal o usufructo de los ciudadanos no de- 
ben servir para extraer ingresos parasitarios 
ni ser utilizados en perjuicio de los intereses de 
la sociedad. 


Artículo 14. El trabajo de los soviéticos, libre 
de la explotación, es fuente de la riqueza social, 
. del bienestar del pueblo y de cada soviético. 


El Estado ejerce el control de la medida de 
trabajo y consumo según el principio socialista: 
“De cada cual, según su capacidad; a cada cual, 
según su trabajo". Determina la cuantía del im- 
puesto sobre la renta sujeta a gravamen fiscal. 


El trabajo socialmente útil y sus resultados 
determinan la posición del hombre en la socie- 
dad. El Estado, conjugando los incentivos ma- 
teriales y morales y estimulando el espiritu in- 
novador y la actitud creadora ante el trabajo, 
contribuye a transformarlo en la primera nece- 
sidad vital de cada soviético. 


Artículo 15. El objetivo supremo de la pro- 
ducción social en el socialismo es la más plena 
satisfacción de las crecientes demandas materia- 
les y espirituales del hombre. 

Apoyándose en la fecunda actividad de los 
trabajadores, la emulación socialista y los ade- 
lantos del progreso tecnocientifico y perfeccio- 
nando las formas y los métodos de gestión eco- 
nómica, el Estado asegura el incremento de la 
productividad del trabajo, la elevación de la 
eficacia de la producción y de la calidad del 
trabajo y el desarrollo dinámico, sistemático y 
proporcional de la economia nacional. 
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Artículo 16. La economía de la URSS consti- 
tuye un conjunto único que comprende todos 
los eslabones de 1a producción social, de la dis- 
tribución y el intercambio en el territorio del 
pais. 

La economía se dirige sobre la base de los 
planes estatales de desarrollo económico y so- 
cial, teniendo en cuenta los principios sectorial 
y territorial y conjugando la administración 
centralizada con la autonomía y la iniciativa 
económicas de las empresas, complejos y otras 
entidades. Para ello se utiliza activamente la 
autogestión financiera, el beneficio, el coste y 
otros resortes e incentivos económicos. 


Artículo 17. En la URSS se permite, en con- 
sonancia con la ley, la actividad laboral indivi- 
dual en la esfera de la pequeña producción 
artesana, de la agricultura y de los servicios a 
la población y, también, otros tipos de actividad 
basados exclusivamente en el trabajo personal 
de los ciudadanos y los miembros de sus fami- 
lias. El Estado regula la actividad laboral in- 
dividual asegurando su utilización en bien de 
la sociedad. 


Artículo 18. En interés de la presente y de las 
futuras generaciones, se adoptan en la URSS las 
medidas necesarias para la protección y el uso 
racional, cientificamente fundamentado, de la 
tierra y el subsuelo, de los recursos acuáti- 
cos, de la flora y la fauna, para conservar lim- 
pios el aire y el agua, asegurar la reproducción 
de las riquezas naturales y el mejoramiento del 
medio ambiente. 
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Capítulo 3. i 
DESARROLLO SOCIAL Y CULTURA 


Articulo 19. La alianza inquebrantable de los 
obreros, campesinos e intelectuales constituye 
la base social de la URSS. 


El Estado contribuye a intensificar la homo- 
geneidad social de la sociedad, es decir, a 
borrar las diferencias de clase y las diferencias 
esenciales entre la ciudad y el campo, entre el 
trabajo fisico y el intelectual, a desarrollar y 
acercar omnilateralmente todas las naciones y 
etnias de la URSS. 


Artículo 20. En consonancia con el ideal 
comunista “el libre desenvolvimiento de cada 
uno será la condición del libre desenvolvimien- 
to de todos”, el Estado se propone el obje- 
tivo de ampliar las posibilidades reales pa- 
ra que los ciudadanos puedan aplicar sus ener- 
gías creadoras, sus aptitudes y capacidades, 
para el desarrollo integral de la persona hu- 
mana. ; 


Artículo 21. El Estado vela por mejorar las 
condiciones y la protección del trabajo, por or- 
ganizarlo de modo científico, por reducir —y 
posteriormente eliminar del todo— el pesado 
trabajo manual, a base de la múltiple mecani- 
zación y automatización de los procesos de pro- 
ducción en todas las ramas “de la economía na- 
cional. 


Artículo 22. En la URSS se realiza consecuen- 
temente un programa de transformación del 
trabajo agricola en una variedad del trabajo 
industrial, de ampliación de la red de institu- 
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ciones de enseñanza, cultura, sanidad, comercio 
y alimentación pública, servicios públicos y mu- 
nicipales en las zonas rurales, de transforma- 
ción de los pueblos y aldeas en poblados urba- 
nizados. 


Artículo 23. El Estado sigue invariablemente 
el rumbo a elevar el nivel de la remuneración 
del trabajo y los ingresos reales de los trabaja- 
dores en base al aumento de la productividad 
del trabajo. 


Los fondos sociales de consumo se crean con 
el fin de satisfacer mejor las demandas de los 
ciudadanos soviéticos. El Estado, con el amplio 
concurso de las organizaciones sociales y de 
las colectividades laborales, asegura el aumen- 
to y la distribución equitativa de estos fondos. 


Artículo 24. En la URSS existen y se desarro- 
llan los sistemas estatales de sanidad, de pre- 
visión social, de comercio y alimentación pú- 
blica, de servicios públicos y municipales. 


El Estado estimula la actividad de las coope- 
rativas y de otras organizaciones sociales en 
todas las esferas de los servicios a la población. 
Contribuye al fomento de la educación física y 
el deporte de masas. 


Artículo 25. En la URSS existe y se perfec- 
ciona un sistema único de instrucción pública 
que asegura la formación cultural y la capaci- 
tación profesional de los ciudadanos, sirve a 
la educación comunista y al desarrollo espiri- 
tual y fisico de la juventud, preparándola para 
el trabajo y la actividad social. 
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Artículo 26. En consonancia con las deman- 
das de la sociedad, el Estado asegura el desa- 
rrollo sistemático de la ciencia y preparación 
de cuadros científicos y organiza la implanta- 
ción de los resultados de las indagaciones cien- 
tificas en la economia nacional y en otras esfe- 
ras de la vida. 


Artículo 27. El Estado vela por la protección, 
multiplicación y amplia utilización de los valo- 
res espirituales para la educación moral y esté- 
tica de los soviéticos y para elevar su nivel 
cultural. 


En la URSS se estimula por todos los medios 
el desarrollo del arte profesional y del arte vo- 
cacional. 


Capítulo 4. 
POLITICA EXTERIOR 


Artículo 28. La URSS aplica indeclinablemen- 
te la política leninista de paz y se pronuncia por 
el robustecimiento de la seguridad de los pue- 
blos y, por la amplia cooperación internacional. 


La política exterior de la URSS se orienta a 
asegurar premisas internacionales favorables 
para edificar el comunismo en la URSS, a de- 
fender los intereses estatales de la Unión Sovié- 
tica, a fortalecer las posiciones del socialismo 
mundial, a respaldar la lucha de los pueblos por 
la liberación nacional y el progreso social, a im- 
pedir las guerras de agresión, a alcanzar el de- 
sarme universal y total y a realizar consecuen- 
temente el principio de la coexistencia pacifica 
de Estados con diferente régimen social. 
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En la URSS está prohibida la propaganda de 
guerra. 


Artículo 29. Las relaciones de la URSS con 
otros Estados descansan en la observancia de 
los principios de la igualdad soberana; de la re- 
nuncia recíproca al uso de la fuerza o a la ame- 
naza de emplearla; de la inviolabilidad de las 
fronteras; de la integridad territorial de los 
Estados; del arreglo pacifico de los litigios; de 
la no intervención en los asuntos internos; del 
respeto a los derechos humanos y a las liberta- 
des fundamentales; de la igualdad de derechos 
y del derecho de los pueblos a ser dueños de su 
destino; de la cooperación entre los Estados; del 
honesto cumplimiento de los compromisos di- 
manantes de los principios y normas universal- 
mente reconocidos del Derecho Internacional y 
de los tratados internacionales concertados por 
la URSS. 


Artículo 30. La URSS, como parte integrante 
del sistema socialista mundial, de la comunidad 
socialista, desarrolla y fortalece la amistad y 
cooperación, la ayuda mutua de camaradas con 
los paises del socialismo sobre la base del prin- 
cipio del internacionalismo socialista, participa 
activamente en la integración económica y en 
la división socialista internacional del trabajo. 


Capítulo 5. 
DEFENSA DE LA PATRIA SOCIALISTA 


Artículo 31. La defensa de la Patria socialista 
es función trascendental del Estado y obra de 
todo el pueblo. 
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Con el fin de proteger las conquistas socialis- 
tas, el trabajo pacifico del pueblo soviético, la 
soberanía y la integridad territorial del Estado, 
han sido constituidas las Fuerzas Armadas de 
la URSS y se ha establecido el servicio militar 
obligatorio. 


El deber de las Fuerzas Armadas de la URSS 
ante el pueblo consiste en defender firmemente 
la Patria socialista y mantenerse en constante 
disposición combativa que garantice la réplica 
inmediata a cualquier agresor. 


Artículo 32. El Estado garantiza la seguridad 
y la capacidad defensiva del país, pertrecha a 
las Fuerzas Armadas de la URSS con todo lo ne- 
cesario. 


Las obligaciones de los organismos estatales, 
organizaciones sociales, funcionarios públicos 
y ciudadanos en la garantía de la seguridad del 
país y en el fortalecimiento de su capacidad de- 


fensiva vienen determinadas por la legislación 
de la URSS. 


ll. EL ESTADO Y EL INDIVIDUO 


Capitulo 6. 

CIUDADANIA DE LA URSS. 
IGUALDAD DE DERECHOS DE LOS 
CIUDADANOS 


Artículo 33. En la URSS se ha establecido la 
ciudadanía federa) única. Todo ciudadano de 


60 


una República federada es ciudadano de la 
URSS. 

La Ley sobre la ciudadanía de la URSS deter- 
mina los fundamentos y las normas de adquisi- 
ción y pérdida de la ciudadania soviética. 

Los ciudadanos de la URSS en el extranjero 


gozan del amparo y la protección del Estado 
soviético. 


Artículo 34. Los ciudadanos de la URSS son 
iguales ante la ley independientemente del ori- 
gen, posición social y económica, raza y nacio- 
nalidad, sexo, grado de instrucción, idioma, ac- 
titud hacia la religión, género y carácter de sus 
ocupaciones, lugar de residencia y otras cir- 
cunstancias. 

La igualdad de derechos de los ciudadanos de 
la URSS se asegura en todos los dominios de la 
vida económica, politica, social y cultural. 


Artículo 33. La mujer y el hombre tienen en 
la URSS iguales derechos. 

Aseguran el ejercicio de estos derechos la 
concesión a la mujer de iguales posibilidades 
que al hombre en la instrucción y capacitación 
profesional, en el trabajo, en su remuneración, 
en la promoción profesional y en la actividad 
socio-politica y cultural, así como medidas es- 
peciales para proteger el trabajo y la salud de 
la mujer; la creación de condiciones que permi- 
ten a la mujer conjugar ei trabajo con la mater- 
nidad; la defensa jurídica y el apoyo material y 
moral a la maternidad y la infancia, incluyendo 
la concesión de vacaciones pagadas y otras ven- 
tajas a las mujeres en el periodo pre y posnatal, 
asi como la reducción paulatina del tiempo de 
trabajo para las mujeres que tienen hijos de 
corta edad. 
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Artículo 36. Los ciudadanos de la URSS de 
diferentes razas y nacionalidades tienen iguales 
derechos. 


Aseguran la realización de estos derechos la 
política de desarrollo y acercamiento, en todos 
los dominios, de las naciones y etnias de la 
URSS, la educación de los ciudadanos en el 
espiritu del patriotismo soviético y del interna- 
cionalismo socialista y la posibilidad de usar la 
lengua materna y los idiomas de otros pueblos 
de la URSS. 

La Ley castiga toda restricción directa o indi- 
recta de los derechos o el establecimiento de 
privilegios directos o indirectos de los ciudada- 
nos por motivos de la raza O nacionalidad, lo 
mismo que toda prédica de exclusivismo, de 
enemistad o desdén racial o nacional. 


Artículo 37. A los ciudadanos extranjeros y 
a las personas sin ciudadanía en la URSS, se les 
garantizan los derechos y libertades previstos 
por la Ley, incluyendo el derecho de apelar 
a los tribunales y a otros organismos del Estado 
para defender sus derechos pcrsonales, patri- 
moniales, familiares, etc. 


Los ciudadanos extranjeros y las personas sin 
ciudadanía que se encuentran en el territorio 
de la URSS están obligados a respetar la Cons- 
titución de la URSS y observar las leyes sovié- 
ticas. 


Artículo 38. La URSS concede el derecho de 
usilo a los extranjeros perseguidos por defender 
los intereses de los trabajadores y la causa de 
la paz, por participar cn el movimiento revo- 
lucionario y de liberación nacional, por sus 
actividades progresistas socio-politicas, cienti- 
ficas u otras actividades creacionales. 
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Capítulo 7. 

DERECHOS, LIBERTADES Y DEBERES 
FUNDAMENTALES DE LOS CIUDADANOS 
DE LA URSS 


Artículo 39. Los ciudadanos de la URSS po- 
seen toda la plenitud de derechos y libertades 
socio-económicos, politicos y personales, pro- 
clamados y garantizados por la Constitución de 
la URSS y las leyes soviéticas. El régimen socia- 
lista asegura la ampliación de los derechos y 
libertades y el constante mejoramiento de las 
condiciones de vida de los ciudadanos a medida 
que se cumplen los programas de desarrollo 
socio-económico y cultural. 


El uso de los derechos y libertades por los 
ciudadanos no debe lesionar los intereses de la 
sociedad y del Estado, ni los derechos de otros 
ciudadanos. 


Artículo 40. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen derecho al trabajo, es decir, a Obtener un 
empleo garantizado, remunerado según su can- 
tidad y calidad en cuantia no inferior al salario 
minimo fijado por cl Estado, incluyendo el de- 
recho a elegir profesión, género de ocupación 
y trabajo de acuerdo con su vocación, aptitu- 
des, preparacion profesional y grado de instruc- 
ción y en consonancia con las demandas de la 
sociedad. 

Aseguran este derecho el sistema económico 
socialista, el crecimiento constante de las fuer- 
zas productivas, la capacitación profesional 
gratuita, la elevación de la cualificación labo- 
ral y la enseñanza de nuevas especialidades, 
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asi como el desarrollo de los sistemas de orien- 
tación profesional y colocación. 


Artículo 41. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen derecho al descanso. 


Aseguran este derecho el establecimiento de 
la semana laboral no superior a 41 horas para 
los obreros y empleados y la jornada laboral 
reducida para una serie de profesiones y traba- 
jos, la reducción del trabajo nocturno; las va- 
caciones anuales pagadas y los dias de descan- 
so semanal, asi como la ampliación de la red 
de instituciones culturales-educativas y sana- 
toriales, el fomento masivo del deporte, de la 
educación física y el turismo; la creación de po- 
sibilidades favorables para descansar en el lu- 
gar de residencia y otras condiciones para el 
uso racional del tiempo libre. 


Los koljoses regulan la duración del tiempo 
de trabajo y de descanso de los koljosianos. 


Artículo 42. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen derecho a la protección de su salud. 


Garantizan este derecho la asistencia médica 
cualificada y gratuita que prestan las institucio- 
nes estatales de sanidad, la ampliación de la red 
de instituciones para el tratamiento y robuste- 
cimiento de la salud de los ciudadanos; el desa- 
rrollo y perfeccionamiento de la tecnica de se- 
guridad y de higiene laboral; la ejecucion de 
amplias medidas profilacticas y de medidas para 
sanear el entorno; el desvelo especial por la sa- 
lud de la nueva generación, incluyendo la prohi- 
bición del trabajo infantil que no esté relacio- 
nado con el aprendizaje y la formación laboral; 
el despliegue de las investigaciones cientificas 
orientadas a evitar y reducir la morbilidad y a 
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asegurar una longevidad activa de los ciuda- 
danos. 


Artículo 43. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen derecho a la asistencia económica en la ve- 
jez y en caso de enfermedad, de pérdida total 
© parcial de la capacidad de trabajo, asi como 
de pérdida del sostén de la familia. 


Garantizan este derecho los seguros sociales 
de los obreros, los empleados y los koljosianos; 
los subsidios por incapacidad temporal para el 
trabajo; las pensiones por edad, invalidez y en 
caso de pérdida del sostén de la tamilia, abona- 
das por cuenta del Estado y de los koljoses; la 
colocación de los ciudadanos minusválidos; el 
desvelo por los ciudadanos de edad provecta y 
por los inválidos, y también otras formas de 
previsión social. 


Artículo 44. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen derecho a la vivienda. 

Garantizan este derecho el desarrollo y la 
protección del fondo inmobiliario pertenecien- 
te al Estado y las organizaciones sociales, 
la asistencia a la edificación cooperativa e 
individual de viviendas y la distribución equi- 
tativa y bajo control público de la superficie 
habitable facilitada a medida que se realiza el 
programa de construcción de viviendas confor- 
tables, así como el precio módico del alquiler 
de la vivienda y de los servicios municipales. 
Los ciudadanos de la URSS deben ser cuidado- 
sos con la vivienda que se les ha proporcio- 
nado. 


Artículo 45. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen derecho a la instrucción. 
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Aseguran este derecho la gratuidad de todos 
los tipos de instrucción, la implantación con ca- 
rácter general de la enseñanza secundaria obli- 
gatoria de la juventud y el amplio desarrollo 
de la instrucción profesional y tecnica, secun- 
daria especializada y superior sobre la base de 
vincular la enseñanza con la vida y la produc- 
ción; el desarrollo de la enseñanza vespertina y 
a distancia; la concesión por el Estado de becas 
y ventajas a los alumnos y estudiantes; la en- 
trega gratuita de manuales escolares; la po- 
sibilidad de estudiar en la escuela en la lengua 
materna, y la creación de posibilidades para la 
formación autodidacta. 


Artículo 46. Los ciudadanos de la URSS tienen 
derecho a disfrutar de los adelantos de la cul- 
tura. 


Este derecho se asegura mediante la asequibi- 
lidad de los valores de la cultura patria y uni- 
versal que se encuentran en los fondos estatales 
y sociales; mediante el desarrollo y la distribu- 
ción proporcional de las instituciones culturales 
y educativas en el territorio del país, el fomento 
de la televisión y la radio, de la labor editorial 
y de la prensa periódica, de la red de bibliote- 
cas gratuitas, así como la ampliación del inter- 
cambio cultural con los Estados extranjeros, 


Artículo 47. En consonancia con los fines de 
la edificación comunista, se garantiza a los ciu- 
dadanos de la URSS la libertad de creación 
cientifica, técnica y artística. Esta libertad se 
asegura mediante el amplio despliegue de las 
investigaciones científicas y de la actividad de 
los inventores y racionalizadores y mediante el 
fomento de la literatura y el arte. El Estado crea 
las posibilidades materiales necesarias para ello, 
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presta apoyo a las sociedades y a las asociacio- 
nes creacionales, organiza la implantación de 
los inventos y propuestas de los racionalizado- 
res en la economía nacional y en otros ámbitos. 

El Estado protege los derechos de los autores, 
inventores y racionalizadores. 


Artículo 48. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen derecho a participar en la administración 
de los asuntos del Estado y de la sociedad, en 
el examen y adopción de las leyes y decisiones 
de trascendencia estatal y local. 

Garantiza este derecho la posibilidad de ele- 
gir y ser elegidos a los Soviets de Diputados 
Populares y demás organismos estatales elegi- 
bles, de participar en las discusiones y votacio» 
nes de todo el pueblo, en el control popular, 
en la labor de los organismos estatales, de las 
organizaciones sociales y de los órganos de ini- 
ciativa social, en las reuniones de las colectivi- 
dades laborales y en las que se celebren en su 
lugar de residencia. 


Artículo 49. Todo ciudadano de la URSS tiene 
derecho a presentar en los organismos del Esta- 
do y las organizaciones sociales propuestas para 
mejorar su actividad y a criticar los defectos en 
el trabajo. 

Los funcionarios están obligados a examinar 
en el plazo previsto las propuestas y solicitudes 
de los ciudadanos, a darles contestación y adop- 
tar las medidas necesarias. 

Está prohibida la persecución por ejercitar 
la crítica. Quien persiguiere la crítica será san- 
cionado. 


Artículo 50. De conformidad con los intereses 
del pueblo y a fin de fortalecer y desarrollar el 
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régimen socialista, se garantizan a los ciudada- 
nos de la URSS la libertad de palabra, de pren- 
sa, de reunión, de mitin y de desfiles y manifes- 
taciones en la vía pública. 

El ejercicio de estas libertades políticas se ase- 
gura mediante la concesión a los trabajadores 
y a sus organizaciones de edificios públicos, ca- 
lles y plazas, la amplia divulgación de informa- 
ciones y la posibilidad de utilizar la prensa, la 
televisión y la radio. 


Artículo 51. De conformidad con los fines de 
la edificación comunista, los ciudadanos de la 
URSS tienen derecho a asociarse en organiza- 
ciones sociales, que contribuyen a desplegar 
su actividad política e iniciativa y a satisfacer 
sus variados intereses. 

Las organizaciones sociales tienen garantiza- 
das condiciones para el buen cumplimiento de 
sus propósitos estatutarios. 


Artículo 52. A los ciudadanos de la URSS se 
les garantiza la libertad de conciencia, es decir, 
el derecho a profesar cualquier religión o a no 
profesar ninguna, a practicar el culto religioso 
o a hacer propaganda ateista. Se prohíbe exci- 
tar la hostilidad y el odio en relación con las 
creencias religiosas. 

En la URSS, la Iglesia está separada del Esta- 
do, y la escuela, de la Iglesía. 


Artículo 53. La familia se encuentra bajo el 
amparo del Estado. 

El matrimonio descansa en el acuerdo volun- 
tario de la mujer y el hombre; en las relaciones 
familiares existe absoluta igualdad de derechos 
entre los cónyuges. 
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E] Estado vela por la familia mediante la 
creación y el desarrollo de una amplia red de 
instituciones de puericultura, la organización 
y el perfeccionamiento de los diversos servi- 
cios y de la alimentación pública, abonando una 
subvención por el nacimiento de cada niño, 
concediendo subsidios y ventajas a las familias 
de prole numerosa y también otros tipos de 
subvenciones y asistencia a la familia. 


Artículo 54. A los ciudadanos de la URSS se 
les garantiza la inviolabilidad personal. Nadie 
podrá ser detenido sino por mandato judicial o 
con autorización del fiscal. 


Artículo 55. A los ciudadanos de la URSS se 
les garantiza la inviolabilidad del domicilio. Na- 
die podrá penetrar en el ajeno sin fundamento 
legal contra la voluntad de sus moradores. 


Artículo 56. La Ley ampara la intimidad de 
los ciudadanos, el secreto de la corresponden- 
cia, de las conversaciones telefónicas y de las 
comunicaciones telegráficas. 


Artículo 57. El respeto del individuo y la pro- 
tección de los derechos y libertades de los ciu- 
. dadanos es obligación de todos los órganos esta- 
tales, organizaciones sociales y funcionarios. 

Los ciudadanos de la URSS tienen derecho a 
defensa judicial contra los atentados a su honor 
y dignidad, a su vida y salud, a su libertad per- 
sonal y sus bienes. 


Artículo 58. Los ciudadanos de la URSS tie- 


nen derecho a recurrir las'acciones de los fun- 
cionarios y de los órganos estatales y sociales. 
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Estas quejas deben ser examinadas en el orden 
y en el plazo establecidos por la Ley. 


Las acciones de los funcionarios que suponen 
infracción de la Ley o abuso de autoridad y me- 
noscaban los derechos de los ciudadanos, pue- 
den ser recurridas ante los tribunales en la for- 
ma establecida por la Ley. 

Los ciudadanos de la URSS tienen derecho a 
la indemnización del daño causado por accio- 
nes ilícitas de organizaciones estatales y socia- 
les, asi como de los funcionarios, durante el 
desempeño de sus obligaciones. 


Artículo 59. El ejercicio de los derechos y 
libertades del ciudadáno es inseparable del cum- 
plimiento de sus deberes. 

El ciudadano de la URSS tiene el deber de 
cumplir la Constitución y las leyes soviéticas, 
respetar las normas de convivencia socialista 
y llevar con dignidad el alto título de ciudada- 
no de la URSS. 


Artículo 60. Es deber y cuestión de honor 
para todo ciudadano de la URSS apto trabajar 
honestamente en la esfera de actividad que haya 
elegido, útil para la sociedad, y respetar la dis- 
ciplina laboral. Eludir el trabajo socialmente 
útil es incompatible con los principios de la so- 
ciedad socialista. 


Artículo 61. El ciudadano de la URSS debe 
cuidar y fortalecer la propiedad socialista. Es 
deber del ciudadano de la URSS luchar contra 
las sustracciones y la dilapidación de los bienes 
del Estado y de la sociedad, ser cuidadoso para 
con el patrimonio del pueblo. 
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La ley castiga a quienes atentan contra la 
propiedad socialista. 


Artículo 62. El ciudadano de la URSS debe 
velar por los intereses del Estado soviético y 
contribuir al fortalecimiento de su poderio y 
prestigio. 

La defensa de la Patria socialista es deber sa- 
grado de todo ciudadano de la URSS. 

La traición a la Patria es un crimen gravisimo 
ante el pueblo. 


Artículo 03. El servicio militar en las Fuerzas 
Armadas de la URSS es un deber de honor de 
los ciudadanos soviéticos. 


Artículo 64. Es deber de todo ciudadano de 
la URSS respetar la dignidad nacional de los 
demás ciudadanos y fortalecer la amistad de las 
naciones y etnias del multinacional Estado so- 
viético. 

Artículo 65. El ciudadano de la URSS tiene el 
deber de respetar los derechos y los intereses 
legitimos de otras personas, ser intransigente 
con los actos antisociales y contribuir en todo lo 
posible al mantenimiento del orden público. 


Artículo 66. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen el deber de ocuparse de la educación de sus 
hijos, prepararlos para el trabajo socialmente 
útil y formarlos como miembros dignos de la 
sociedad socialista. Los hijos están obligados 
a Ocuparse de sus padres y asistirlos. 


Artículo 67. Los ciudadanos de la URSS tie- 
nen el deber de cuidar la naturaleza y prote- 
ger sus riquezas. 


71 


Artículo 68. Custodiar los monumentos his- 
tóricos y otros valores culturales, es deber y 
obligación de los ciudadanos de la URSS. 


Artículo 69. Es un deber internacionalista del 
ciudadano de la URSS propiciar el fomento de 
la amistad y la colaboración con los pueblos 
de otros países, el mantenimiento y la consoli- 
dación de la paz universal. 


ll. ESTRUCTURA 
NACIONAL-ESTATAL DE LA URSS 


Capítulo 8. 
LA URSS, ESTADO FEDERAL 


Artículo 70. La Unión de Repúblicas Socialis- 
tas Soviéticas es un Estado multinacional, fe- 
deral y unido, configurado en base al princi- 
pio del federalismo socialista y en virtud de la 
libre autodeterminación de las naciones y de 
la asociación voluntaria de las Repúblicas So- 
cialistas Soviéticas iguales en derechos. 

La URSS encarna la unidad estatal del pue- 
blo soviético y agrupa a todas sus naciones y 
etnias para edificar conjuntamente el comunis- 
mo. 


Artículo 71. En la Unión de Repúblicas So- 
cialistas Soviéticas están unidas: 


República Socialista Federativa Soviética de 
Rusia, 


República Socialista Soviética de Ucrania, 
República Socialista Soviética de Bielorrusia, 
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República Socialista Soviética de Uzbekia, 
República Socialista Soviética de Kazajia, 
República Socialista Soviética de Georgia, 
República Socialista Soviética de Azerbai- 
dzhán, 

República Socialista Soviética de Lituania, 
República Socialista Soviética de Moldavia, 
República Socialista Soviética de Letonia, 
República Socialista Soviética de Kirguizia, 
República Socialista Soviética de Tadzhikia, 
República Socialista Soviética de Armenia, 
República Socialista Soviética de Turkmenia, 
República Socialista Soviética de Estonia. 


Artículo 72. Cada República federada con- 
serva el derecho a separarse libremente de la 
URSS. 


Artículo 73. Incumbe a la Unión de Repúbli- 
cas Socialistas Soviéticas, representada por sus 
órganos superiores de poder y de administra- 
ción del Estado: 


1) admitir a nuevas repúblicas en el seno de 
la URSS; ratificar la formación de nuevas Re- 
públicas autónomas y regiones autónomas en el 
seno de las Repúblicas federadas; 


2) determinar la frontera estatal de la URSS 
y ratificar las modificaciones de fronteras entre 
las Repúblicas federadas; 

3) establecer los principios generales de la 
organización y actividad de los órganos repu- 
blicanos y locales de poder y de administración 
del Estado; 


4) asegurar la unidad de la regulación legis- 
lativa en todo el territorio de la URSS y aprobar 
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los fundamentos de la legislación de la URSS y 
de las Repúblicas federadas; 


5) aplicar una política socio-económica úni- 
ca, dirigir la economia del país; determinar las 
orientaciones fundamentales del progreso tec- 
no-cientifico y las medidas generales para la 
utilización racional y la protección de los re- 
cursos naturales; 


elaborar y ratificar los planes estatales de 
desarrollo económico y social de la URSS; rati- 
ficar los balances de su cumplimiento; 


6) confeccionar y ratificar el presupuesto úni- 
co del Estado de la URSS y aprobar el balance 
de su ejecución; dirigir el sistema monetario y 
crediticio único; establecer los impuestos e in- 
gresos para formar el presupuesto del Estado de 
la URSS; determinar la política de precios y re- 
muneración del trabajo; 


7) dirigir las ramas de la economía nacional, 
los complejos y las empresas de subordinación 
federal; ejercer la dirección general de las ra- 
mas de subordinación federal-republicana; 


8) las cuestiones de la paz y la guerra, la pro- 
tección de la soberania, la custodia de las fron- 
teras estatales y del territorio de la URSS, la 
organización de la defensa y la dirección de las 
Fuerzas Armadas de la URSS; 


9) garantizar la seguridad del Estado; 


10) la representación de la URSS en las rela- 
ciones internacionales; las relaciones de la 
URSS con Estados extranjeros y organizacio- 
nes internacionales; el establecimiento de las 
normas generales y la coordinación de las re- 
laciones de las Repúblicas federadas con Esta- 
dos extranjeros y organizaciones internaciona- 
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les; el comercio exterior y otros tipos de acti- 
vidad económica exterior sobre la base del mo- 
nopolio del Estado; 


11) controlar la observancia de la Constitu- 
ción de la URSS y asegurar la adecuación de 
las Constituciones de las Repúblicas federadas 
a la Constitución de la URSS; 


12) decidir otras cuestiones de importancia 
federal. 


Artículo 74. Las leyes de la URSS tienen 
igual vigor en el territorio de todas las Repú- 
blicas federadas. En caso de divergencia entre 
la Ley de una República federada y la Ley fe- 
deral, rige esta última. 


Artículo 75. El territorio de la Unión de Re- 
públicas Socialistas Soviéticas es único e in- 
cluye los territorios de las Repúblicas federa- 
das. 

La soberanía de la URSS se extiende a todo 
su territorio. 


Capítulo 9. 
LA REPUBLICA SOCIALISTA 
SOVIETICA FEDERADA 


Artículo 76. La República federada es un Es- 
tado socialista soviético soberano que se unió 
a otras repúblicas soviéticas en la Unión de Re- 
públicas Socialistas Soviéticas. 

La República federada ejerce autónomamen- 
te el poder del Estado en su territorio, con ex- 
cepción de lo establecido en el artículo 73 de 
la Constitución de la URSS. 
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La República federada tiene su Constitución 
en concordancia con la Constitución de la 
URSS y con arreglo a sus propias peculiarida- 
des. 


Artículo 77. La República federada participa 
en la solución de las cuestiones que son de in- 
cumbencia de la URSS en el Soviet Supremo de 
la URSS, en el Presidium del Soviet Supremo 
de la URSS, en el Gobierno de la URSS y en 
otros Órganos de la URSS. 

La República federada asegura el múltiple 
desarrollo económico y social en su territorio, 
contribuye al ejercicio de las atribuciones de 
la URSS en dicho territorio y aplica las deci- 
siones de los Organos superiores de poder y de 
administración del Estado de la URSS. 

En las cuestiones de su competencia, la Re- 
pública federada coordina y controla la activi- 
dad de las empresas, instituciones y organiza- 
ciones de subordinación federal. 


Artículo 78. El territorio de la República fe- 
derada no puede ser modificado sin su consen- 
timiento. Las fronteras entre las Repúblicas fe- 
deradas pueden modificarse por mutuo acuerdo 
de las repúblicas correspondientes, que ha de 
ser ratificado por la URSS. 


Artículo 79. La República federada determina 
su división territorial, regional, comarcal y dis- 
trital y decide otras cuestiones de la organiza- 
ción administrativa y territorial. 


Artículo 80. La República federada tiene de- 
recho a entablar relaciones con los Estados ex- 
tranjeros, concertar tratados con ellos, inter- 
cambiar representantes diplomáticos y consu- 
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lares y participar en la actividad de las orga- 
nizaciones internacionales. 


Artículo 81. La URSS protege los derechos 
soberanos de las Repúblicas federadas. 


Capítulo 10. 
LA REPUBLICA SOCIALISTA SOVIÉTICA 
AUTONOMA 


Artículo 82. La República autónoma forma 
parte de la República federada. 
Exceptuando los derechos de la URSS y de la 


República federada, la República autónoma de- 
cide por si misma las cuestiones de su compe- 
tencia. 

La República autónoma tiene su Constitu- 
ción con arreglo a las peculiaridades de la Re- 
pública y en concordancia con la Constitución 
de la URSS y con la Constitución de la Repúbli- 
ca federada. 


Artículo 83. La Républica autónoma partici- 
pa en la decisión de los asuntos que son de in- 
cumbencia de la URSS y de la República fede- 
rada a través de los órganos superiores de po- 
der y de administración de] Estado de la URSS 
y de la República federada, respectivamente. 

La República autónoma asegura el múltiple 
desarrollo económico y social en su territorio, 
contribuye al ejercicio de las atribuciones de 
la URSS y de la República federada en dicho 
territorio y aplica las decisiones de los órganos 
superiores de poder y de administración del Es- 
tado de la URSS y de la República federada. 


77 


En las cuestiones de su competencia, la Re- 
pública autónoma coordina y controla la acti- 
vidad de las empresas, instituciones y organi- 
zaciones de subordinación federal y republica- 
na (de la República federada). 


Artículo 84. El territorio de la República au- 
tónoma no puede ser modificado sin su consen- 
timiento. 


Artículo 85. Forman parte de la República 
Socialista Federativa Soviética de Rusia las Re- 
públicas Socialistas Soviéticas Autónomas de 
Bashkiria, de Buriatia, de Daguestán, de Kabar- 
dino-Balkaria, de los Calmucos, de Carelia, de 
los Komis, de los Maris, de Mordovia, de Ose- 
tia del Norte, de Tartaria, de Tuva, de Udmur- 
tia, de Checheno-Ingushetia, de Chuvashia y de 
Yakutia. 

Forma parte de la República Socialista So- 
viética de Uzbekia la República Socialista So- 
viética Autónoma de Kara-Kalpakia. 

Forman parte de la República Socialista So- 
viética de Georgia las Repúblicas Socialistas 
Soviéticas Autónomas de Abjazia y de Adzha- 
ria. 

Forma parte de la República Socialista Sovié- 
tica de Azerbaidzhán la República Socialista 
Soviética Autónoma de Najicheván. 


Capítulo 11. 
LA REGION AUTONOMA Y LA 
COMARCA AUTONOMA 


Artículo 86. La región autónoma forma parte 
de la República federada o territorio. A pro- 
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puesta del Soviet de Diputados Populares de la 
región autónoma, el Soviet Supremo de la Re- 
pública federada promulga la Ley sobre la re- 
gión autónoma. 


Artículo 87. Forman parte de la República 
Socialista Federativa Soviética de Rusia las 
regiones autónomas de los Adigués, de Gorni 
Altái, de los Hebreos, de Karacháevo-Circasia 
y de Jakasia. 

Forma parte de la República Socialista So- 
viética de Georgia la región autónoma de Ose- 
tia del Sur. 

Forma parte de la República Socialista Sovié- 
tica de Azerbaidzhán la región autónoma de 
Nagorni Karaba). 

Forma parte de la República Socialista So- 
viética de Tadzhikia la región autónoma de 
Gorni Badajshán. 


Artículo 88. La comarca autónoma forma 
parte del territorio o la región. El Soviet Su- 
premo de la República federada promulga la 
Ley sobre la comarca autónoma. 


IV. SOVIETS DE DIPUTADOS 
POPULARES Y NORMAS DE SU 
ELECCION 


Capítulo 12. 

SISTEMA Y PRINCIPIOS DE LA 
ACTIVIDAD DE LOS SOVIETS 

DE DIPUTADOS POPULARES 


Artículo 89. Los Soviets de Diputados Popu- 
lares —el Soviet Supremo de la URSS, los So- 
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viets Supremos de las Repúblicas federadas, 
los Soviets Supremos de las Repúblicas autóno- 
mas, los Soviets de Diputados Populares de los 
territorios y regiones, los Soviets de Diputados 
Populares de las regiones autónomas y de las 
comarcas autónomas, los Soviets de Diputados 
Populares de los distritos, ciudades, distritos 
urbanos, poblados y localidades rurales— cons- 
tituyen un sistema único de órganos de poder 
del Estado. 


Artículo 90. El Soviet Supremo de la URSS, 
los Soviets Supremos de las Repúblicas federa- 
das y los Soviets Supremos de las Repúblicas 
autónomas son elegidos por un término de cin- 
co años. 

Los Soviets de Diputados Populares locales 
son elegidos por un término de dos años y me- 
dio. 

Las elecciones a los Soviets de Diputados Po- 
pulares se convocan no más tarde de dos meses 
antes de expirar los poderes de los Soviets co- 
rrespondientes. 


Artículo 91. Las cuestiones más importantes 
que son competencia de los correspondientes 
Soviets de Diputados Populares se examinan y 
resuelven en las sesiones de los mismos. 

Los Soviets de Diputados Populares eligen 
comisiones permanentes, forman los órganos 
ejecutivos y administrativos y otros órganos 
que les están directamente subordinados. 


Artículo 92. Los Soviets de Diputados Popu- 
lares forman los órganos de control popular, 
que conjuga el control estatal con el control 
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social de los trabajadores en las empresas, kol- 
joses, instituciones y organizaciones. 


Los órganos de control popular verifican “el 
cumplimiento de:los planes y tareas de Estado, 
combaten las infracciones de la disciplina de 
Estado, las manifestaciones de localismo, estre- 
cho enfoque departamental de los asuntos, in- 
curia y despilfarro, papeleo y burocracia y 
contribuyen al perfeccionamiento de la labor 
del aparato estatal. 


Artículo 93. Los Soviets de Diputados Po- 
pulares dirigen de manera inmediata y a tra- 
vés de los órganos formados por ellos todos los 
sectores de edificación estatal, económica y so- 
cio-cultural. adoptan decisiones, aseguran su 
cumplimiento y controlan su aplicación. 


Artículo 94. Los Soviets de Diputados Popu- 
lares basan su gestión en la discusión y solu- 
ción colectivas, libres y concretas de los asun- 
tos, en la publicidad, en la rendición regular de 
cuenta de los órganos ejecutivos y adminis- 
trativos y otros órganos formados por los So- 
viets a los mismos y a la población, y en la am- 
plia incorporación de los ciudadanos a su labor. 

Los Soviets de Diputados Populares y los or- 
ganismos que ellos constituyen informan siste- 
máticamente a la población de su labor y de 
las decisiones adoptadas. 


Capítulo 13. 
SISTEMA ELECTORAL 


Artículo 95. Las elecciones a todos los So- 
viets de Diputados Populares se efectuan por 
sufragio universal, igual, directo y secreto. 
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Artículo 96. Las elecciones de diputados se 
hacen por sufragio universal: tienen derecho 
a elegir y ser elegidos todos los ciudadanos de 
la URSS que hayan alcanzado la edad de 18 
años, con excepción de los incapacitados men- 
tales reconocidos como tales de acuerdo con la 
Ley. 

Puede ser elegido diputado al Soviet Supre- 
mo de la URSS el ciudadano de la URSS que 
haya cumplido 21 años. 


Artículo 97. Las elecciones de diputados se 
hacen por sufragio igual: cada elector tiene un 
solo voto; todos los electores participan en las 
elecciones sobre bases iguales. 


Artículo 98. Las elecciones de diputados son 
directas: los ciudadanos eligen por sufragio 
directo a los diputados de todos los Soviets de 
Diputados Populares. 


Artículo 99. En las elecciones de diputados, 
la votación es secreta: el control] de la expre- 
sión de la volutad de los electores está prohi- 
bido. 


Artículo 100. Tienen derecho a presentar can- 
didatos a diputado las organizaciones del Par- 
tido Comunista de la Unión Soviética, los sin- 
dicatos, la Unión de Juventudes Comunistas 
Leninistas de la URSS, las cooperativas y otras 
organizaciones sociales, las colectividades la- 
borales, asi como las asambleas de unidades 
militares. 


Se garantiza a los ciudadanos de la URSS y 
a las organizaciones sociales la libre y minu- 
ciosa discusión de las cualidades políticas, pro- 
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fesionales y personales de los candidatos a di- 
putado y, también, el derecho a hacer propa- 
ganda en las reuniones, en la prensa, por te- 
levisión y por radio. 

El Estado sufraga los gástos ocasionados por 
las elecciones a los Soviets de Diputados Popu- 
lares. 


Artículo 101. Las elecciones a los Soviets de 
Diputados Populares se efectúan por circuns- 
cripciones electorales. 


Un ciudadano de la URSS no puede ser ele- 
gido, como regla, a más de dos Soviets de Di- 
putados Populares. 


Aseguran la celebración de las elecciones a 
los Soviets las comisiones electorales integra- 
das por representantes de las organizaciones 
sociales, de las colectividades laborales y de 
las asambleas de unidades militares. 


Las leyes de la URSS y de las repúblicas fe- 
deradas y autónomas determinan las normas 
de celebración de las elecciones a los Soviets 
de Diputados Populares. 


Artículo 102. Los electores formulan manda- 
tos a sus diputados. 


Los correspondientes Soviets de Diputados 
Populares examinan los mandatos de los elec- 
tores, los toman en cuenta al elaborar los pla- 
nes de desarrollo económico y social y al con- 
feccionar el presupuesto, organizan el cumpli- 
miento de los mandatos e informan a los ciuda- 
danos de su realización. 
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Capítulo 14. 
EL DIPUTADO POPULAR 


Artículo 103. Los diputados son representan- 
tes plenipotenciarios del pueblo en los Soviets 
de Diputados Populares. 

Participando en la labor de los Soviets, los 
diputados resuelven las cuestiones de la edifi- 
cación estatal, económica y socio-cultural, or- 
ganizan la aplicación de las decisiones de los 
Soviets y controlan la labor de los órganos, em- 
presas, instituciones y organizaciones estatales. 

El diputado se guia en su actividad por los 
intereses generales del Estado, toma en cuenta 
las demandas de la población de la circunscrip- 
ción electoral y procura el cumplimiento del 
mandato de los eJectores. 


Artículo 104, El diputado desempeña sus fun- 
ciones sin abandonar sus actividades profesio- 
nales. 

Durante las sesiones del Soviet, así como 
para que pueda atender a sus funciones en 
otros casos previstos por la ley, el diputado 
es eximido del cumplimiento de sus obligacio- 
nes profesionales, con el derecho a la percep- 
ción del salario medio en su lugar de trabajo 
permanente. 


Artículo 105. El diputado tiene derecho a 
presentar interpelaciones a los correspondien- 
tes órganos y funcionarios del Estado, que es- 
tán obligados a responder a las mismas en la 
sesión del Soviet. 

El diputado tiene derecho a dirigirse a todos 
los órganos, empresas, instituciones y organi- 
zaciones estatales y sociales para exponer 


84 


asuntos relacionados con su gestión de diputa- 
do, y a participar en el examen de los proble- 
mas por él planteados. Los dirigentes de los 
correspondientes órganos, empresas, institucio- 
nes y organizaciones estatales y sociales están 
obligados a recibirle sin dilación y examinar 
sus proposiciones dentro de los plazos estable- 
cidos. 


Artículo 106. El diputado tiene aseguradas 
las condiciones para desempeñar, sin impedi- 
mientos y con eficacia, sus derechos y obliga- 
ciones. 

La Ley del estatuto del diputado y otros actos 
legislativos de la URSS y de las Repúblicas fe- 
deradas y autónomas establecen la inmunidad 
de los diputados, así como otras garantias de 
su gestión. 


Artículo 107. El diputado tiene el deber de 
rendir cuenta de su gestión y de la labor del 
Soviet a los electores y, también, a las colec- 
tividades y organizaciones sociales que promo- 
vieron su candidatura. 

El diputado que no justificare la confianza 
de los electores podrá ser revocado, en cual- 
quier momento, por decisión de la mayoría de 
éstos, con arreglo al procedimiento estableci- 
do por la Ley. 
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V. ORGANOS SUPERIORES DE 
PODER Y DE ADMINISTRACION DEL 
ESTADO DE LA URSS 


Capitulo 15. 
SOVIET SUPREMO DE LA URSS 


Artículo 108. El órgano superior de poder en 
la URSS es el Soviet Supremo de la URSS, 

El Soviet Supremo de la URSS está faculta- 
do para resolver todos los problemas reserva- 
dos a la Unión de Repúblicas Socialistas Sovie- 
ticas por la presente Constitución. 

Es de la incumbencia exclusiva del Soviet 
Supremo de la URSS aprobar la Constitución 
de la URSS, introducir modificaciones en ella; 
admitir nuevas repúblicas en el seno de la 
URSS, ratificar la formación de nuevas repú- 
blicas autónomas y regiones autónomas; ratifi- 
car los planes estatales de desarrollo economi- 
co y social de la URSS, el presupuesto del Es- 
tado de la URSS y los balances de su cumpli- 
miento; formar los órganos de la URSS a él su- 
bordinados. 


Las leyes de la URSS las promulga el Soviet 
Supremo de la URSS o se adoptan mediante vo- 
tación popular (referendo), convocada por el 
Soviet Supremo de la URSS. 


Artículo 109. El Soviet Supremo de la URSS 
está compuesto de dos Cámaras: el Soviet de 
la Unión y el Soviet de las Nacionalidades. 


Ambas Cámaras del Soviet Supremo de la 
URSS tienen iguales derechos. 
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Artículo 110. El Soviet de la Unión y el So- 
viet de las Nacionalidades constan de igual nú- 
mero de diputados. 


El Soviet de la Unión se elige por circuns- 
cripciones electorales con igual número de ha- 
bitantes. 


El Soviet de las Nacionalidades se elige con 
arreglo a la siguiente norma: 32 diputados por 
cada República federada, 11 diputados por ca- 
da República autónoma, 5 diputados por cada 
región autónoma y un diputado por cada co- 
marca autónoma. 

El Soviet de la Unión y el Soviet de las Na- 
cionalidades, a propuesta de las Comisiones de 
credenciales elegidas por ellos, deciden reco- 
nocer los poderes de los diputados y, en Caso 
de haberse vulnerado la legislación electoral, 
anular la elección de los diputados en cuestión. 


Articulo 111. Cada Cámara del Soviet Su- 
premo de la URSS elige su Presidente y cuatro 
vicepresidentes. 


Los presidentes del Soviet de la Unión y del 
Soviet de las Nacionalidades presiden las reu- 
niones de las respectivas Cámaras y se encar- 
gan de la aplicación de su reglamento interno. 

Las reuniones conjuntas de las Cámaras del 
Soviet Supremo de la URSS las presiden por 
turno los presidentes del Soviet de la Unión 
y del Soviet de las Nacionalidades. 


Artículo 112. Las sesiones del Soviet Supre- 
mo de la URSS son convocadas dos veces al año. 


Las sesiones extraordinarias las convoca el 
Presidium del Soviet Supremo de la URSS por 
iniciativa propia y también a petición de una de 
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las Repúblicas federadas o de no menos de un 
tercio de los diputados de una de las Cámaras. 


El período de sesiones del. Soviet Supremo 
de la URSS consta de reuniones de las Cáma- 
ras, que se celebran por separado o conjunta- 
mente, y también —en el periodo entre ellas— 
de reuniones de las comisiones permanentes 
de las Cámaras o de las comisiones del Soviet 
Supremo de la URSS. La sesión se inaugura y 
clausura en reuniones conjuntas o por separa- 
do de las Cámaras. 


Artículo 113. El derecho de iniciativa legis- 
lativa en el Soviet Supremo de la URSS perte- 
nece al Soviet de ia Unión y al Soviet de las 
Nacionalidades, al Presidium del Soviet Su- 
premo de la URSS, al Consejo de Ministros de 
la URSS, a las Repúblicas federadas, represen- 
tadas por sus órganos superiores de poder del 
Estado, -a las comisiones del Soviet Supremo 
de la URSS y a las comisiones permanentes de 
sus Cámaras, a los diputados del Soviet Supre- 
mo de la URSS, al Tribunal Supremo de la URSS 
y al Fiscal General de la URSS. 

Poseen también derecho de iniciativa legis- 
lativa las organizaciones sociales representa- 
das por sus organismos a nivel federal. 


Artículo 114. Los proyectos de ley y otros 
asuntos sometidos al examen del Soviet Supre- 
mo de la URSS son discutidos por las Cámaras 
en sus reuniones conjuntas O por separado. En 
caso necesario, el proyecto de ley o el asunto 
correspondiente puede ser transferido para su 
examen previo o complementario a una o varias 
comisiones. 

Se considera aprobada una ley de la URSS 
cuando ha sido aceptada en ambas cámaras del 
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Soviet Supremo de la URSS por mayoría de vo- 
tos en cada una de ellas. Las disposiciones y 
otros actos del Soviet Supremo de la URSS son 
aprobados por mayoría de votos de sus diputa- 
dos. 


Por decisión del Soviet Supremo de la URSS 
o del Presidium del Soviet Supremo de la URSS, 
aprobada por iniciativa propia o a propuesta de 
una de las Repúblicas federadas, los proyectos 
de ley de la URSS y otros de los asuntos tras- 
cendentales de la vida del Estado pueden ser 
sometidos a discusión popular. 


Artículo 115. En caso de desacuerdo entre el 
Soviet de la Unión y el Soviet de las Nacionali- 
dades, el asunto se somete al fallo de una comi- 
sión de conciliación, formada por ambas Cáma- 
ras sobre bases paritarias, después de lo cual 
vuelve a examinarse en reunión conjunta por el 
Soviet de la Unión y el Soviet de las Nacionali- 
dades. Si tampoco en este caso se llegare a un . 
acuerdo, el asunto será transferido al examen 
de la siguiente sesión del Soviet Supremo de la 
URSS o lo someterá éste a votación popular (re- 
ferendo). 


Artículo 116. Las leyes de la URSS, las dispo- 
siciones y otros actos del Soviet Supremo de la 
URSS se publican en las lenguas de las Repú- 
blicas federadas con la firma del Presidente y 
del Secretario del Presidium del Soviet Supre- 
mo de la URSS, 


Artículo 117. El diputado al Soviet Supremo 
de la URSS tiene derecho de interpelación al 
Consejo de Ministros de la URSS, a los minis- 
tros y los titulares de otros órganos formados 
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por el Soviet Supremo de la URSS. El Consejo 
de Ministros de la URSS o el funcionario al que 
va dirigida la interpelación está obligado a dar 
una contestación oral o por escrito, en un plazo 
no superior a tres dias, en la misma sesión del 
Soviet Supremo de la URSS. 


Artículo 118. El diputado al Soviet Supremo 
de la URSS no podrá ser expedientado, deteni- 
do ni sancionado administrativamente por vía 
judicial sin consentimiento del Soviet Supremo 
de la URSS, y, en el período comprendido entre 
us sesiones del mismo, sin consentimiento del 
Presidium del Soviet Supremo de la URSS. 


Artículo 119. El Soviet Supremo de la URSS 
elige en reunión conjunta de las Cámaras el 
Dresidium del Soviet Supremo de la URSS, ór- 
gano permanente del Soviet Supremo de la 
URSS, subordinado a éste en toda su gestión y 
que ejerce, en los limites previstos por la Cons- 
titución, las funciones de máxima potestad du- 
rante el periodo comprendido entre una y otra 
de sus sesiones. i 


Artículo 120. El Presidium del Soviet Supre- 
mo de la URSS se elige de entre los diputados y 
lo integran el Presidente del Presidium del Sa- 
viet Supremo, el Primer Vicepresidente, quince 
vicepresidentes (uno por cada República fede- 
rada), el Secretario del Presidium y veintiún 
vocales del Presidium del Soviet Supremo de 
la URSS. 


Artículo 121. El Presidium del Soviet Supre- 
mo de la URSS: 


1) fija las elecciones al Soviet Supfemo de 
la URSS; 
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2) convoca las sesiones del Soviet Supremo 
de la URSS; 

3) coordina la actividad de las comisiones 
permanentes de las Cámaras del Soviet Supre- 
mo de la URSS; 


4) controla la observancia de la Constitución 
de la URSS y asegura la correspondencia de las 
Constituciones y las leyes de las Repúblicas 
federadas con la Constitución y las leyes de la 
URSS; 

5) interpreta las leyes vigentes en la URSS; 


6) ratifica y denuncia los tratados interna- 
cionales de la URSS; 


7) anula las disposiciones y órdenes del 
Consejo de Ministros de la URSS y de los Con- 
sejos de Ministros de las Repúblicas federadas 
cuando no se ajustan a la Ley; 


8) establece los grados militares, los rangos 
diplomáticos y otros títulos especiales; confie- 
re los máximos grados militares, rangos diplo- 
máticos y otros titulos especiales; 


9) instituye las órdenes y medallas de la 
URSS; estatuye los titulos honoríficos de la 
URSS; condecora con órdenes y medallas de la 
URSS, y otorga los titulos honoríficos de la 
URSS; 

10) concede la ciudadania de la URSS, decide 
los casos de abandono de la ciudadania de la 
URSS y de privación de dicha ciudadania, asi 
como la concesión de asilo; 


11) promulga la amnistía en la URSS y ejerce 
el derecho de gracia; 


12) designa y remueve a los representantes 
diplomáticos de la URSS en otros Estados y en 
las organizaciones internacionales; 
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13) recibe las cartas credenciales y de revo- 
cación de los representantes diplomáticos de 
los Estados extranjeros acreditados ante él; 


14) forma el Consejo de Defensa de la URSS 
y ratifica su composición, designa y depone al 
Mando Supremo de las Fuerzas Armadas de 
la URSS; 


15) proclama el estado de guerra en lugares 
determinados o en todo el pais en interés de la 
defensa de la URSS; 


16) decreta la movilización total o parcial; 


17) en el periodo comprendido entre las se- 
siones del Soviet Supremo, declara rotas las 
hostilidades en caso de ataque militar a la 
URSS o si es necesario cumplir compromisos 
contractuales internacionales de defensa mu- 
tua frente a la agresión; 


18) ejerce otras atribuciones establecidas por 
la Constitución y las leyes de la URSS. 


Artículo 122, El Presidium del Soviet Supre- 
mo de la URSS durante el período comprendido 
entre las sesiones del Soviet Supremo y de- 
biendo someter luego su decisión a la ratifica- 
ción de éste en la siguiente sesión: 


1) presenta en caso necesario modificaciones 
a los actos legislativos de la URSS vigentes; 


2) confirma las modificaciones de fronteras 
entre las Repúblicas federadas; 


3) a propuesta del Consejo de Ministros de la 
URSS, forma y suprime los ministerios de la 
URSS y los comites estatales de la URSS); 


4) a propuesta del Presidente del Consejo de 
Ministros de la URSS, releva de su cargo y de- 
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signa a los componentes del Consejo de Minis- 
tros de la URSS. 


Artículo 123. El Presidium del Soviet Supremo 
de la URSS promulga decretos y adopta dispo- 
siciones. 


Artículo 124. Al expirar los poderes del So- 
viet Supremo de la URSS, el Presidium del So- 
viet Supremo de la URSS conserva sus atribucio- 
nes hasta la formación de otro Presidium por 
el Soviet Supremo de la URSS de nueva legis- 
latura. 

El Presidium del Soviet Supremo de la ante- 
rior legislatura convoca el Soviet Supremo de 
la URSS de nueva elección en el plazo máximo 
de dos meses después de las elecciones. 


Artículo 125, El Soviet de la Unión y el So- 
viet de las Nacionalidades eligen de entre los 
diputados comisiones permanentes para el previo 
examen y preparación de los asuntos que son 
de incumbencia del Soviet Supremo de la URSS, 
asi como para contribuir a la aplicación de las 
leyes de la URSS y de otras decisiones del So- 
viet Supremo de la URSS y de su Presidium y 
para controlar la gestión de los órganos e ins- 
tituciones del Estado. Las Cámaras del Soviet 
Supremo de la URSS pueden constituir también 
comisiones conjuntas sobre principios parita- 
rios. 

El Soviet Supremo de la URSS creará, cuando 
lo estimare necesario, comisiones de encuesta, 
de revisión y de otro género para cualquier 
asunto. 

Todos los órganos y funcionarios del Estado, 
así como las organizaciones sociales y sus diri- 
gentes están obligados a cumplir las demandas 
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de las comisiones del Soviet Supremo de la 
URSS y de las comisiones de sus Cámaras y a 
facilitarles los materiales y documentos nece- 
sarios. 

Las recomendaciones de las comisiones de- 
berán ser examinadas sin falta por los órganos, 
instituciones y organizaciones estatales y so- 
ciales. Los resultados del examen o las medidas 
tomadas serán comunicadas a las comisiones en 
el plazo establecido. 


Artículo 126. El Soviet Supremo de la URSS 
ejerce el control de la gestión de todos los órga- 
nos del Estado a él subordinados. 

El Soviet Supremo de la URSS forma el Co- 
mité de Control Popular de la URSS, que enca- 
beza el sistema de órganos de control popular. 

La organización del control popular y las nor- 
mas de actividad de sus órganos vienen deter- 
minadas por la Ley de control popular de la 
URSS. 

Artículo 127. Las normas de actividad del So- 
viet Supremo de la URSS y de sus órganos se 
determina por el Reglamento del Soviet Supre- 
mo y otras leyes de la URSS, promulgadas so- 
bre la base de la Constitución de la URSS. 


Capítulo 16. 

CONSEJO DE MINISTROS DE LA URSS 
Artículo 128. El Consejo de Ministros de la 

URSS —Gobierno de la URSS— es el órgano de 


máxima potestad ejecutiva y administrativa 
del país. 


Artículo 129. El Consejo de Ministros de la 
URSS lo forma el Soviet Supremo de la URSS 
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en reunión conjunta del Soviet de la Unión y el 
Soviet de las Nacionalidades y está integrado 
por: el Presidente del Consejo de Ministros de 
la URSS, los primeros vicepresidentes y vice- 
presidentes, los ministros de la URSS y los pre- 
sidentes de los comités estatales de la URSS. 

Forman parte del Consejo de Ministros de la 
URSS, en virtud de su propio cargo, los presi- 
dentes de los Consejos de Ministros de las Re- 
públicas federadas. 

A propuesta del Presidente del Consejo de 
Ministros de la URSS, el Soviet Supremo de la 
URSS puede incorporar al Gobierno de la URSS 
a los dirigentes de otros órganos y organizacio- 
nes de la URSS. 

El Consejo de Ministros de la URSS declina 
sus poderes ante el Soviet Supremo de la URSS 
recién elegido, en su primera sesión. 


Artículo 130. El Consejo de Ministros de la 
URSS es responsable ante el Soviet Supremo de 
la URSS y le rinde cuenta de su gestión; en el 
periodo comprendido entre las sesiones del So- 
viet Supremo, es responsable ante el Presidium 
de éste, al que rinde cuenta de su gestion. 


El Consejo de Ministros de la URSS rinde 
cuenta regularmente de su gestión ante el So- 
viet Supremo de la URSS, 


Artículo 131. El Consejo de Ministros de la 
URSS está facultado para decidir todos los asun- 
tos de administración del Estado que sean de 
incumbencia de la Unión, siempre y cuando se- 
gún la Constitución no sean de la competencia 
del Soviet Supremo y del Presidium del Soviet 
Supremo de la URSS. 


En los límites de sus atribuciones, el Consejo 
de Ministros de la URSS: 
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1) asegura la dirección de la economía nacio- 
nal y de la edificación socio-cultural, elabora y 
aplica medidas para asegurar el ascenso del 
bienestar y del nivel cultural del pueblo, para 
fomentar la ciencia y la técnica, para el uso ra- 
cional y la protección de los recursos naturales, 
para fortalecer el sistema monetario y crediti- 
cio único, para aplicar una política única de 
precios, de retribución del trabajo y de previ- 
sión social, de organización del seguro del Es- 
tado y dei sistema único de cálculo y estadisti- 
ca; organiza la dirección de las empresas indus- 
triales, constructoras y agricolas y sus comple- 
jos, de las empresas de transporte y comunica- 
ciones, de los bancos y demás organizaciones e 
instituciones de jurisdicción federal; 


2) elabora y somete al examen del Soviet Su- 
premo de la URSS los planes estatales corrien- 
tes y prospectivos de desarrollo económico y 
social de la URSS y el presupuesto del Estado 
de la URSS; adopta medidas para el cumpli- 
miento del plan y el presupuesto del Estado; 
presenta al Soviet Supremo de la URSS balan- 
ces del cumplimiento del plan y de la ejecu- 
ción del presupuesto; 

3) realiza medidas para defender los intereses 
del Estado, proteger la propiedad socialista y el 
orden público y asegurar y proteger los dere- 
chos y libertades de los ciudadanos; 

4) adopta medidas para garantizar la seguri- 
dad del Estado; 

5) ejerce la dirección general de la organiza- 
ción de las Fuerzas Armadas de la URSS y fija 
los contingentes anuales de ciudadanos que 
han de ser llamados al servicio militar activo; 

6) ejerce la dirección general en la esfera de 
las relaciones con otros Estados, del comercio 


96 


exterior y de la cooperación económica, tecno- 
científica y cultural de la URSS con otros paí- 
ses; adopta medidas para asegurar el cumpli- 
miento de los tratados internacionales de la 
URSS; ratifica y denuncia los tratados interna- 
cionales intergubernamentales; 


7) forma, en caso de necesidad, comités, di- 
recciones generales y otros departamentos ad- 
juntos al Consejo de Ministros de la URSS 
para los asuntos concernientes a la labor eco- 
nómica, social, cultural y de defensa. 


Artículo 132. Para decidir los asuntos relacio- 
nados con la dirección de la economía nacional 
y otras cuestiones de administración del Esta- 
do, actúa, como órgano permanente del Con- 
sejo de Ministros de la URSS, la Presidencia del 
Consejo de Ministros de la URSS, integrada 
por el Presidente del Consejo de Ministros de 
la URSS, los primeros vicepresidentes y los 
vicepresidentes del Consejo de Ministros de la 
URSS. 


Artículo 133. Sobre la base y en cumplimien- 
to de las leyes vigentes de la URSS y otras de- 
cisiones del Soviet Supremo de la URSS y de 
su Presidium, el Consejo de Ministros de la 
URSS dicta disposiciones y Órdenes y comprue- 
ba su cumplimiento. Las disposiciones y órde- 
nes del Consejo de Ministros de la URSS 
son de ejecución obligatoria en todo el territo- 
rio del país. 


Artículo 134. El Consejo de Ministros de la 
URSS está facultado, en los asuntos que incum- 
ben a la URSS, para dejar en suspenso el cum- 
plimiento de las disposiciones y órdenes de los 
Consejos de Ministros de las Repúblicas fede- 
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radas, así como anular los actos de los ministe- 
rios de la URSS, y de los comités estatales de la 
URSS y de otros organismos de su competencia. 


Artículo 135. El Consejo de Ministros de la 
URSS unifica y orienta la labor de los ministe- 
rios federales y federales-republicanos, de los 
comités estatales de la URSS y de otros organis- 
mos de su competencia. 

Los ministerios federales y los comités esta- 
tales de la URSS dirigen, en todo el territorio 
del país, los sectores de la administración que 
les están encomendados o ejercen la dirección 
intersectorial de manera inmediata o a través 
de los órganos creados por ellos. 


Los ministerios federales-republicanos y los 
comités estatales de la URSS dirigen el sector 
de la administración que les está encomendado 
o ejercen la dirección intersectorial a través, 
por lo general, de los correspondientes ministe- 
rios, comités estatales y otros órganos de las 
Repúblicas federadas y administran directa- 
mente algunas empresas y complejos de subor- 
dinación federal. El Presidium del Soviet Su- 
premo de la URSS determina el orden de trans- 
ferencia de las empresas y complejos de la su- 
bordinación republicana y local a la federal. 


Los ministerios y comités estatales de la URSS 
responden por la situación y el desarrollo de 
las esferas de la administración que les han sido 
encomendadas; en los límites de su competencia 
dictan disposiciones sobre la base y en cumpli- 
miento de las leyes de la URSS y de otras deci- 
siones del Soviet Supremo de la URSS y de su 
Presidium, de las disposiciones y Órdenes del 
Consejo de Ministros de la URSS, y organizan 
y comprueban su cumplimiento. 
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Artículo 136. La Ley sobre el Consejo de Mi- 
nistros de la URSS determina, en base a la Cons- 
titución, la competencia de dicho Consejo y de 
su Presidencia, sus normas de actuación y las 
relaciones del Consejo de Ministros con 
otros organismos del Estado, asi como la lista 
de ministerios federales y federales-republica- 
nos y de los comités estatales de la URSS, 


Vi. BASES DE LA ESTRUCTURA DE 
LOS ORGANOS DE PODER Y DE 
ADMINISTRACION DEL ESTADO EN 
LAS REPUBLICAS FEDERADAS 


Capitulo 17. 

ORGANOS SUPERIORES DE PODER Y DE 
ADMINISTRACION DEL ESTADO EN LA 
REPUBLICA FEDERADA 


Artículo 137. El órgano superior de poder de 
la República federada es su Soviet Supremo. 

El Soviet Supremo de la República federada 
está facultado para decidir todos los asuntos 
que son competencia de la República federada 
en virtud de la Constitución de la URSS y de la 
Constitución de la República federada. 

Es prerrogativa exclusiva del Soviet Supremo 
de la República federada aprobar la Constitu- 
ción de dicha República, introducir cambios en 
ella; ratificar los planes estatales de desarrollo 
económico y social, así como el presupuesto 
del Estado de la República federada y los balan- 
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ces de ejecución de los mismos, y formar los 
órganos subordinados a él. 

Las leyes de la República federada son apro- 
badas por el Soviet Supremo de dicha Repúbli- 
ca o mediante votación popular (referendo), 
convocada por el Soviet Supremo de la Repúbli- 
ca federada. 


Artículo 138. El Soviet Supremo de la Repú- 
blica federada elige su Presidium. organo per- 
manente que le rinde cuenta de toda su gestión. 
La Constitución de la República federada deter- 
mina la composición y las atribuciones del Pre- 
sidium de su Soviet Supremo. 


Artículo 139. El Soviet Supremo de la Repú- 
blica federada forma el Consejo de Ministros 
de la República —Gobierno de la República fe- 
derada—, órgano superior ejecutivo y adminis- 
trativo de poder de la República. 


El Consejo de Ministros de la República fe- 
derada responde ante el Soviet Supremo de di- 
cha República y le rinde cuenta, y en el perio- 
do comprendido entre las sesiones del Soviet 
Supremo responde ante el Presidium del Soviet 
Supremo, al que rinde cuenta. 


Artículo 140. El Consejo de Ministros de la 
República federada dicta disposiciones y órde- 
nes sobre la base y en cumplimiento de los 
actos legislativos de la URSS y de la Repúbli- 
ca federada, de las disposiciones y órdenes del 
Consejo de Ministros de la URSS, y organiza y 
comprueba su cumplimiento. 
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Artículo 141. El Consejo de Ministros de la 
República federada está facultado para dejar 
en suspenso el cumplimiento de las disposicio- 
nes y Órdenes de los Consejos de Ministros de 
las Repúblicas autónomas y anular las decisio- 
nes y órdenes de los comités ejecutivos de los 
Soviets de Diputados Populares de los terri- 
torios, regiones, ciudades (ciudades subordina-. 
das a la República), de los Soviets de Diputados 
Populares de las regiones autónomas y, en las 
Repúblicas federadas que no tienen división re- 
gional, de los comités ejecutivos de los Soviets 
de Diputados Populares de los distritos y de los 
correspondientes Soviets de las ciudades. 


Artículo 142. El Consejo de Ministros de la 
República federada unifica y orienta la labor 
de los ministerios federales-republicanos y de 
los ministerios republicanos, así como de los 
comités estatales de la República federada y de 
otros órganos subordinados a él. 


Los ministerios federales-republicanos y los 
comités estatales de la República federada diri- 
gen los sectores de la administración que les 
han sido encomendados o ejercen la dirección 
intersectorial, subordinándose tanto al Consejo 
de Ministros de la República federada como al 
correspondiente ministerio federal-republicano 
o comité estatal de la URSS, 

Los ministerios y los comités estatales de la 
República dirigen los sectores de la administra- 
ción que les han sido encomendados o ejercen 
la dirección intersectorial, subordinándose al 
Consejo de Ministros de la República federada. 
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Capítulo 18. 

ORGANOS SUPERIORES DE PODER Y DE 
ADMINISTRACION DEL ESTADO EN 

LA REPUBLICA AUTONOMA 


Artículo 143. El órgano superior de poder de 
la República autónoma es el Soviet Supremo de 
dicha República. 

Es prerrogativa exclusiva del Soviet Supre- 
mo de la República autónoma aprobar la Cons- 
titución de dicha República, introducir cambios 
en ella; ratificar los planes estatales de des- 
arrollo económico y social, así como el presu- 
puesto del Estado de la República autónoma, y 
formar los órganos subordinados a él. 


Las leyes de la República autónoma son apro- 
badas por el Soviet Supremo de dicha Repúbli- 
ca. 


Artículo 144. El Soviet Supremo de la Repú- 
blica autónoma elige su Presidium y forma el 
Consejo de Ministros, Gobierno de la Repúbli- 
ca autónoma. 


Capítulo 19. 
ORGANOS LOCALES DE PODER Y DE 
ADMINISTRACION DEL ESTADO 


Artículo 145. Los órganos locales de poder en 
los territorios, regiones, regiones autónomas, 
comarcas autónomas, distritos, ciudades, distri- 
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tos urbanos, poblados y localidades rurales son 
los correspondientes Soviets de Diputados Po- 
pulares. 


Artículo 146. Los Soviets locales de Diputados 
Populares deciden todos los asuntos de impor- 
tancia local, partiendo de los intereses genera- 
les del Estado y de los intereses de los ciudada- 
nos residentes en la demarcación del Soviet 
respectivo, ponen en práctica las decisiones de 
los órganos superiores del Estado, dirigen la 
actividad de los Soviets inferiores de Diputa- 
dos Populares, participan en la discusión de 
los asuntos de importancia para la República 
y para toda la Unión y presentan sus proposi- 
ciones al efecto. 

Los Soviets locales de Diputados Populares 
dirigen en sus demarcaciones respectivas la edi- 
ficación estatal, económica y socio-cultural; ra- 
tifican los planes de desarrollo económico y so- 
cial y el presupuesto local; dirigen la actuación 
de los órganos, empresas, instituciones y or- 
ganizaciones estatales que les están subordina- 
dos; aseguran la observancia de las leyes, el 
mantenimiento del orden estatal y público y la 
protección de los derechos de los ciudadanos; 
contribuyen al fortalecimiento de la capacidad 
defensiva del país. 


Artículo 147. En los límites de sus atribucio- 
nes, los Soviets locales de Diputados Populares 
aseguran el múltiple desarrollo económico y so- 
cial en su aemarcación; controlan la observan- 
cia de la legislación por las empresas, institu- 
ciones y organizaciones ubicadas en su 
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demarcación y subordinadas a instancias supe- 
riores, coordinan y controlan su actuación en 
la esfera del usufructo de la tierra, de la protec- 
ción de la naturaleza, de la construcción, de la 
utilización de los recursos laborales, de la pro- 
ducción de bienes de consumo popular, de los 
servicios públicos, socio-culturales y otras aten- 
ciones a la población, 


Artículo 148. Los Soviets locales de Diputa- 
dos Populares adoptan decisiones en los límites 
de las atribuciones que les confiere la legisla- 
ción de la URSS y de la República federada y 
autónoma. Las decisiones de los Soviets locales 
son de cumplimiento obligatorio para todas las 
empresas, instituciones y organizaciones ubica- 
das en la demarcación del Soviet respectivo, así 
como para los funcionarios y ciudadanos. 


Artículo 149. Los órganos ejecutivos y admi- 
nistrativos de los Soviets locales de Diputados 
Populares son los comités ejecutivos elegidos 
por ellos de entre los diputados. 


Los comités ejecutivos rinden cuenta de su 
gestión, por lo menos una vez al año, a los So- 
viets que los han elegido y también en las reu- 
niones de las colectividades laborales y en el 
lugar de residencia de los ciudadanos. 


Artículo 150. Los comités ejecutivos de los 
Soviets locales de Diputados Populares respon- 
den de su gestión directamente ante el Soviet 
que los ha elegido y ante el órgano ejecutivo y 
administrativo inmediato superior. 
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Vil. JUSTICIA, ARBITRAJE Y 
SUPERVISION FISCAL 


Capítulo 20. 
TRIBUNALES Y ARBITRAJE 


Artículo 151. La justicia es administrada en 
la URSS solamente por los tribunales. 


En la URSS actúan el Tribunal Supremo de la 
URSS, los Tribunales Supremos de las Repúbli- 
cas federadas, los Tribunales Supremos de las 
Repúblicas autónomas, los tribunales de los te- 
rritorios, regiones y ciudades, los tribunales de 
las regiones autónomas, los tribunales de las 
comarcas autónomas, los tribunales populares 
distritales (urbanos) y también los tribunales 
militares en las Fuerzas Armadas. 


Artículo 152. Todos los tribunales de la URSS 
se constituyen según el principio de la elegibi- 
lidad de los jueces y de los jurados populares. 

Los jueces populares de los tribunales popu- 
lares distritales (urbanos) los eligen los ciuda- 
danos de cada distrito (ciudad), por un término 
de cinco años, mediante sufragio universal, 
igual, directo y secreto. Los jurados populares 
de los tribunales populares distritales (urbanos) 
los eligen, mediante votación abierta, por un 
término de dos años y medio, las asambleas de 
ciudadanos, celebradas en los lugares de tra- 
bujo o de residencia. 


Los tribunales de las instancias superiores los 
eligen los correspondientes Soviets de Diputa- 
dos Populares por un término de cinco años. 
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Los jueces de los tribunales militares los eli- 
ge el Presidium del Soviet Supremo de la URSS 
por un término de cinco años, y los jurados po- 
pulares los eligen las asambleas de militares 
por un plazo de dos años y medio. 


Los jueces y los jurados populares responden 
ante los electores o ante los órganos que los 


han elegido, les rinden cuenta de su actuación 
y pueden ser revocados por ellos en el orden es- 
tablecido por la Ley. 


Artículo 153. El Tribunal Supremo de la 
URSS es el máximo órgano judicial y supervisa 
la administracion de justicia por los tribunales 
de la URSS y los tribunales de las Republicas 
federadas dentro de los limites establecidos por 
la Ley. 


El Tribunal Supremo de la URSS lo elige el 
Soviet Supremo de la URSS y está compuesto 
del Presidente, los vicepresidentes, vocales y 
jurados populares. Forman parte del Tribunal 
Supremo de la URSS, en virtud de su propio 
cargo, los presidentes de los Tribunales Supre- 
mos de las Repúblicas federadas. 


La Ley sobre el Tribunal Supremo de la URSS 
determina la organización y el orden de actua- | 
ción de este Tribunal. 


Artículo 154. La vista de las causas civiles y 
penales en todos los tribuna es se efectua co- 
legiadamente, y en el tribunal de primera ins- 
tancia, con participación de jurados populares. 
En la sdministracion de la justicia, los ¡jurados 
populares gozan de los mismos derechos que el 
juez. 
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Artículo 155. Los jueces y jurados populares 
son independientes y no deben obediencia más 
que a la Ley. 


Artículo 156. En la URSS la justicia se admi- 
nistra en base a la igualdad de los ciudadanos 
ante la Ley y los tribunales. 


Artículo 157. Las audiencias en todos los tri- 
bunales son públicas. Se permite la vista de la 
causa a puerta cerrada únicamente en los casos 
establecidos par la Ley, con observancia de to- 
das las reglas procesales, 


Artículo 158. Se garantiza al acusado el de- 
recho a la defensa. 


Artículo 159. La justicia se imparte en la len- 
gua de la República federada o autónoma, de la 
región autónoma, de la comarca autónoma o en 
la lengua de la mayoría de la población de la 
localidad dada, asegurando a quienes no hablen 
dicha lengua el derecho de conocimiento pleno 
de los documentos de la causa y la participa- 
ción en los actos judiciales a través de un intér- 
prete, asi como el derecho de hacer uso de la 
palabra ante el tribunal en su lengua materna. 


Artículo 160. Nadie podrá ser reconocido cul- 
pable de la comision de delito ni penalizado sino 
por sentencia del tribunal y en consonancia con 
la Ley. 


Artículo 161. Los colegios de abogados fun- 
cionan para asesorar juridicamente a los ciuda- 
danos y las organizaciones. En los casos previs- 
tos por la legislación, el asesoramiento juridi- 
co de los ciudadanos es gratuito. 
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La: legislación de la URSS y de las repúblicas 
federadas determina la organización y las nor- 
mas de actuación de la abogacía. 


Artículo 162. En el procedimiento judicial pa- 
ra las causas Civiles y penales se permite la 
participación de representantes de las organi- 
zaciones sociales y de las colectividades labora- 
les. 


Artículo 163. Los contenciosos administrati- 
vos entre las empresas, instituciones y organi- 
zaciones los solucionan los Órganos de arbitra- 
je del Estado dentro de los límites de su com- 
petencia. 

La organización y las normas de actuación de 
los Órganos de arbitraje, vienen determinadas 
por la Ley del arbitraje del Estado en la URSS. 


Capítulo 21. 
MINISTERIO FISCAL 


Artículo 164. El control supremo del cumpli- 
miento exacto y uniforme de las leyes por todos 
los ministerios, comités y departamentos estata- 
les, empresas, instituciones y organizaciones, 
órganos ejecutivos y administrativos de los So-. 
viets locales de Diputados Populares, koljoses, 
cooperativas y otras organizaciones sociales, asi 
como por los funcionarios públicos y los ciuda- 
danos, incumbe al Fiscal General de la URSS y 
a los fiscales subordinados a él. 


Artículo 165. El Fiscal General de la URSS es 


designado por el Soviet Supremo de la URSS, 
responde ante éste y le rinde cuenta, y, en el 
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período comprendido entre las sesiones del So- 
viet Supremo, responde ante el Presidium del 
Soviet Supremo de la URSS, al que rinde cuenta. 


Artículo 166. Los fiscales de las Repúblicas fe- 
deradas, de las Repúblicas autónomas, de los te- 
rritorios, regiones y regiones autónomas, los de- 
signa el Fiscal General de la URSS. Los fiscales 
de las comarcas autónomas y los fiscales distri- 
tales v urbanos los designan los fiscales de las 
Repúblicas federadas y los confirma el Fiscal 
General de la URSS. 


Artículo 167. El plazo de los poderes del Fis- 
cal General de la URSS y de todos los fiscales 
inferiores es de cinco años. 


Artículo 168. Los órganos del Ministerio Fis- 
cal son independientes de todo órgano local en 
el ejercicio de sus funciones, subordinándose 
únicamente al Fiscal General de la URSS. 

La Ley sobre el Ministerió Fiscal de la URSS 
establece la organizacion y el orden de actua- 
ción de los órganos de dicho Ministerio. 


Vill. ESCUDO, BANDERA, HIMNO Y 
CAPITAL DE LA URSS 


Artículo 169. El escudo de la Unión de Repú- 
blicas Socialistas Sovieticas consta de la hoz y 
el martillo sobre el globo terráqueo, iluminado 
por los rayos del sol y orlado de espigas, con la 
siguiente inscripción en las lenguas de las Repú- 
blicas federadas: '"jProletarios de todos los paí- 
ses, unios!”. En la parte superior del escudo fi- 
gura una estrella cde cinco puntas. 
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Artículo 170. La bandera de la Unión de Repú- 
blicas Socialistas Soviéticas es un lienzo rojo 
rectangular que ostenta en el ángulo superior, 
cerca del asta, una hoz y un martillo dorados y, 
sobre ellos, una estrella roja de cinco puntas 
bordeada de un cerco dorado. La relación de la 
anchura y la longitud de la bandera es de 1:2. 


Artículo 171. El himno de la Unión de Repú- 
blicas Socialistas Soviéticas lo aprueba el Pre- 
sidium del Soviet Supremo de la URSS. 


Artículo 172. La capital de la Unión de Repú- 
blicas Socialistas Soviéticas es la ciudad de 
Moscú. 


IX. VIGENCIA DE LA CONSTITUCION 
DE LA URSS Y PROCEDIMIENTO 
PARA MODIFICARLA 


Artículo 173. La Constitución de la URSS po- 
see la máxima fuerza jurídica. Todas las leyes y 
otros actos de los órganos estatales se promul- 
gan sobre la base y en correspondencia con la 
Constitución de la URSS. 


Artículo 174. La Constitución de la URSS pue- 
de ser modificada mediante decisión del Soviet 
Supremo de la URSS, adoptada por una mayoría 
no inferior a dos tercios de los votos en cada 
una de sus cámaras. 
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